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EL CORONEL ESTEBAN. 


EN TRES ACTOS Y EN PROSA, 


DON FRANCISCO PEREZ ECHEVARRIA. 


Estrenada con aplauso en el Teatro ESPAÑOL el 9 de Octubre 
de 1880. 


MADRID. 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ.—CALVARIO, 45, 


1880. 


PERSONAJES. ACTORES. 


MERCEDES. +... so co SRA LOSADA 
LUISA. 0.00... os US ORTA LONTRERAS: 


RiTA:0...<.010 ¿coses a SRA REVILLA: 
ESTEBAN uc SA ESTADOS 


DON “ANTONIO TEA A FERNANDEZ. 
EUSEBIO ias A Luna. 
DON PEDRO 5 e MORALES. 


II e 


El primero y segundo acto de esta obra están escritos 
con presencia de Ja de DeLrrr Le fils de Coralte. El 
tercero es completamente original. 








Esta obra es :ropiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per- 
miso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones de 
Ultramar, ni en los paises con los cuales haya ce:ebrados óÓ se ce- 
lebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los comisionados de la Aministracion Liríco-Drvamática de DON 
EDUARDO HIDALGO, son los encargados exclusivamente de Con- 
ceder ó negar el permiso de representacion y del cobro de los dere” 
chos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marea la ley. 


ACTO PRIMERO. 


A a 


Salon en la planta baja de una casa de campo en las inmediaciones de 
Zaragoza. Puertas al fondo y laterales. Ventanas por las que se verá 
el paisaje. Muebles de nogal y roble que indiquen aficiones antiguas. 


OrdenTeserupuloso y bienestar modesto en el conjunto del decorado. 


ESCENA PRIMERA. 


EUSEBIO, RITA. Esta sale por la segunda puerta de la izquierda, 


Rira. Usted dispensará que le reciba de trapillo... pero los 
dias de fiesta son para mí los más atareados. Hay que 
estar sobre la gente para que cumpla con la iglesia. 
Luégo mi hermano... ya sabe usted lo que es mi her- 
mano, coge la escopeta y... ahí te quedas, mundo 
amargo... En cuanto á la niña... no hablemos de la 
piña. 

Eusesio. Al contrario, señora, hablemos de ella. Pues '¿á qué 
vengo yo desda Segorbe? 

Rita. — Pero ¡aún sigue usted pensando en eso? 

EuseB10. ¿Que si sigo pensando en eso? Diga usted si puedo pen- 
sar en otra cosa. 

Rita.  Yocreía que un hombre educado en París y Lóndres, 
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-tan hecho al gran mundo, no se fijará en una lugare- 


ña; porque Luisa, aunque rica y educada con esmero, 
no pasa de ser una lugareñe. 

Calle usted por María Santísima!... Luisa es una chica 
de mucho sprit... 

Explíquese usted en castellano. 

De mucho talento y linda como las rosas que cuida 
con tanto cariño. 

Ah, eso sí... lo que es linda.. 

Hace un mes volví á Zaragoza despues de larga au- 
sencia. 

Doce años tenía usted cuando nombraron á su padre 
embajador en Francia. 

Ay, si no le hubieran nombrado!.. 

Cuántas cosas han ocurrido desde entóncos!.. e 

Mis padres muertos.. 

Toda su familia de abia! tan amiga de la nuestra.. 
Sólo mi querida Rita... (Abrazándola.) 

Como si dijéramos los restos de un naufragio... 

Mi querida Rita, su franco y jovial hermano, mi señor 
don Antsnio, nuestro muy querido amigo don Pedro... 
que tantas batallas riñó con su parentela linajuda al 
hacerse escribano, y Luisa... Ah! Luisa!... Al verla se 
repitieron en mi alma esos vagos rumores de la niñez 
que flotan sobre todos los estrépitos del mundo. No era 
cosa de declararme á ella de sopeton. 

Y se declaró usted á mí. 
¿Qué mejor depositaria de mis impresiones que la tier— 
na amiga de mi madre? 

Pobrecita! Qué falta le habrá hecho á usted en el 
mundo!.. 

Pero usted se ha portado mal con su hijo. (Levantán- 
dose. ) 

Cómo! 


Usted se ha pasado al enemigo con armas y bagajes. 


Poco á poco, Eusebio; yo soy muy leal, y no con- 
siento... 


Y 
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Usted protege á mi contrario. 

Yo no protejo á quien no conozco. 

¿Que no conoce usted al coronel Estéban? ¿Pues no 
hace dos meses que viene á esta casa? 

Y qué? 

Que si no encontrara en ustedes buena acogida... 

La que se merece toda persona bien educada; pero esto 
no quiere decir que yo prefiera á ese caballero... Entre 
él y usted... 

Ah!... gracias... No es que yo me considere superior á 


nadie; pero... en fin, me halaga que usted me juzgue 
con mayores títulos. 


Pues no faltaba otra cosa! 

Y no retrocedo... 

Enamoradilla anda la muchacha! 

El mejor dia sale de Zaragoza el regimiento de Albuera. 
Estos amores de guarnicion son tan volanderos!... 


¿Qué tal su hermano de usted? 
Intusiasmado. 


Conmigo? 

No, con el otro. De usted ño sabe mada. Pero al fin 
hará lo que yo quiera. 

¿Están ustedes de acuerdo siempre? 


Nunca. Pero alguna vez hemos de estarlo. (Luisa canta 
dentro.) 


Esa voz... Luisa se acerca... 
Pues firme, firme. Usted sabe de esto más que yo. Yo 


soy una viuda trasnochada que no ha salido de estas 
cuatro paredes, Firme con ella! 


(Si fuera una bailarina!...) (Con sonrisa amarga.) 


ESCENA Il. 


DICHOS, LUISA, que no habrá dejado de cantar desde el momento 


que se indica en la escena anterior, y cantando y saltando saldrá a! 


Luisa. 
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escenario sin reparar en Eusebio. 


Buenos dias, tiita. ¿Qué te parece el vestido que me he 
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Luisa. 


RITA. 
Luisa. 
EUuseBI0, 
Luisa. 
ÉEUsEbBIo. 


Luisa. 
EUSEBIO. 


Luisa. 


RITA. : 
Luisa. 
RITA. 
Luisa. 
EuseBIo0. 
RITA. 


EusEbBIO. 
Luisa. 
EUsEBIO. 


Luisa. 


RITA. 


EuUsEBIO. 


Lo ALA 


arreglado? 

Á ver.—Perfectamente! 

Ahora sólo falta qne venga papá. Qué fastidio! Hace 
una hora que le estoy esperando. 

¿Qué quieres de tu padre? 

Qué quiero? 

¿Á que lo acierto yo? 

Ah!... usted perdone; no le había visto. 

¿Á que acierto por qué espera usted á su padre con 
tanta impaciencia? 

¿Á que no? 

¿Á que le espera usted porque te ha prometido llevarla 
á oir la misa de tropa? | 
¿Á mí?... Cá!... no señor... Digo, sí señor. (Dios mio! 
¿Cómo ha adivinado este hombre?...) 

Pues no será!.., 

Cómo! 

Si tu padre es débil contigo yo no lo soy. 

No comprendo... | 

¿Qué tiene de extraño? 

No me gusta que vayas á misa de tropa. Creo que es 
una profanacion el estrépito que en ella se mueve. Y 
luégo laz muchachas van allí á ver santos de su devo- 
cion que no están en los altares. (Luisa baja los ojos con 
rubor.) E 
¿Ha visto usted qué maliciosa es su tia Rita? 

Yo no creí que fuese malo... 

Qué ha de ser malo! Donde oficia el sacerdote y se alza 
á Dios no puede haber nada malo. Y si á esta solemni- 
dad augusta se une una tanda de valses ó una habanera 
cadenciosa y muelle... 

(Despues de reflexionar un momento.) Ahora me hace usted 
pensar... en que... efectivamente... hay algo de pro- 
fano. : 

Desde que vas á misa de tropa no haces más que can- 
tar La Traviatta. 

Muy apropósito pura los fieles, 
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Una ópera infernal! 

¿Usted la ha visto? 

Yo qué he de ver eso! 

¿Y usted, Luisa? 

Yo, sí zeñor, la he visto. 

Su padre la ha llevado. 

Ah!... pues entóncés vaya usted á misa de tropa. Yo 
mismo intercederé con Rita. 

Cá, no señor, si ahora quien no quiere soy yo. Si yo 
tengo mucho gusto en complacer á mi tia. Figúrese 
usted si 4 mí me será grato oir la misa de alba al lado 
suyo con el mayor recogimiento, sin que ninguna idea 
mundana turbe el coloquio divino, sin percibir otra 
armonía que el leve susurro del rezo, que como roce 
invisible de alas se extiende por la iglesia, y sin otro 
pensamiento que rogar á Dios por los seres queridos. 
¿Hay nada más hermoso que esto? Pues esto lo puedo 
realizar fácilmente levantándome á las cuatro de la ma- 
ñana. De todos modos doy á usted gracias por su in- 
tercesion; pero, desde hoy, á pesar de conocer La Tra- 
viatta, renuncio á oir la misa de tropa. —Adios, tiita. 
¿Estás contenta? (La besa.) Eusebio... (Saludándole.) 
Pero ¿se va usted tan pronto?... 

Voy á ver si llega papá... Adios. (Váse.) 


ESCENA IL 
EUSEBIO, RITA. 


Mire usted, Rita: sírvase usted decir á su señor herma- 
no que el hijo del conde de Segorbe, su antiguo ami- 
go, le pide solemnemente la mano de su hija. Nada, 
nada... yo no puedo convencerme que un título de 
Castilla y una fortuna regular no sirvan para maldita 
de Dios la cosa. Son las once... á las doce volveré por 
la contestacion. 

Pero hombre, este no es el camino derecho... 

Rita, déjese usted de camino! Yo'sé el que he de se- 
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EUSEBIO. 


LUISA. 


Eusebio. 
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RiTA. 
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Luisa. 
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Luisa. 
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guir para quitar estorbos de en medio. Si el señor Es- 
téban insiste, le mato y laus deo. : 

Ea! ea! ni en broma me gusta que diga usted esas co- 
sas! 

Hasta luégo. 


ESCENA IV. 


DICHOS, LUISA, con gran regocijo. 


Ya viene papá!... 

Me alegro: le hablaré yo mismo. 

Viene con Estéban. 

¿Con Estéban?...—Abur! 

Bonito está eso! (En tono de reprension á Luisa.) 

Qué! 7 

Con efecto: (Mirando por la ventana.) allí viene el favo- 
recido. Que ese hombre me haya sido simpático!... 
Pero desde hoy le odio á muerte! (Váse.) 


ESCENA V. 


RITA, LUISA. 


Pero ¿por qué me riñe usted? 
Es muy feo que una jóven bien educada demuestre 
desenvoltura semejante! 

Pero ¿qué he hecho de malo? 

Dar á Eusebio en las narices con el nombre de ese ca- 
ballerito! 

¿Quiere usted que alimente sus esperanzas?... 

Que seas considerada! dl 

No vulveré 4 molestarle... Pero en cuanto á quererle... 
lo que es quererle... | 

Estas muchachas del dia, que aman sin consultarlo con 
nadie!... En mis tiempos no ocurrían estas cosas!... 
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ESCENA IV. 


DICHOS, D. ANTONIO, ESTÉBAN. 


ANTONIO. Pase usted, amigo Estéban, sin cumplimientos de nin - 
guna clase. Ya sabe usted que me revientan! 

EstEBAN. Mil gracias. —Usted me perdonará, amiga Rita, que 
venga tan de mañana. (Le da la mano.) 

ANTONIO. Usted viene siempre á buena hora. 

Rira. — Yaove usted á Antonio. 

EsteBAN. Son ustedes muy amables! (Apretándole la mano.) Lui- 

de. (La da la mano.) 

Luisa. Muy buenos dias. (Siguen hablando.) 

ANTONIO. Al volver del ayuntamiento me he encontrado con Es- 
téban... 

RiTa. Eusebio acaba de marcharse. 

Antonio. Ya ha llegado su tia. Debe ser una señora de alto 
coturno. Ya ves, viene de Suiza. 

RirTa. Eusebio me ha dicho... 

ANTONIO. Mira, déjate de Eusebio... y repara los chicos. 

Rrra. Huy, qué hombre este! No le hay más impresionable! 

EsTEBAN. Señor don Antonio, si fuese usted tan amable que me 
concediese unos momentos de atencion... 


ANTONIO, Todos los que usted quiera. 


Luisa. Papá, voy á la capillita del Sagrario á oir la misa de 
doce. 


Antronio. Bien, hija, lo que tú quieras. (Váse Luisa.) 


ESCENA VII 


RITA, D. ANTONIO, ESTÉBAN. 


Rira. Yo tambien me retiro. 
ANTONIO. Lo que quieras. 
Rrra. Señor Estéban.... (Saliendo.) 


ESTEBAN. Suplico 4 usted que se quede. Voy á tratar de un 


asunto que á todos interesa, y siendo usted hermana 
de don Antonio... 


ANTONIO. Sí, chica, siéntate: estas cosas deben tratarse en fa- 
milia. 

RITA. Tú sabes?.., 

ANTONIO. Lo presumo... Jé! jé! jé!... Vaya con el amigo Esté- 
ban! (Dándole golpecitos en el hombro. Los tres toman asiento. 
Breve pausa.) 

EsTEBAN. Hace dos meses traje á usted una visita del genera 
Santurce, á cuyas Órdenes he tenido el honor de ser- 
vir. 

ANTONIO. Ya está buen perillan el general Santurce! Todo ménos 
venir á dar un abrazo á sus hermanos. 

RiTa. ¿Cómo ha de venir con la vida aperreada que trae? 

ANTONIO. Si se hubiera hecho labrador como yo quería!... Pero 4 
él le dió por cazar moros y á mí liebres, y es claro, 
nunca nos hemos entendido. Y ¡qué escupeta me ha 
mandado con el amigo Estéban! No; nu es por adularle 
á usted; pero usted tira casi tanto como yo. Precisa 
mente por ahí empezaron mis simpatías. Aquella ca- 
rambola que hizo usted... 

RiTa. Pero hombre, ¿vamos á hablar ahora de carambolas? 

ANTONIO. Al! sí, es verdad: usted perdone...; 

EstEBAN. La acogida cariñosa que ustedes me dispensaron desde 
el primer momento, me obligó á venir asiduamente á 
esta casa. Pasaron dos ó tres semanus, y un dia... (Se 
detiene algo turbado.) 

ANTONIO. Jé! jé! jé! jé! 

EsTEBAN. Un dia comprendí que estaba profundamente enamora- 
do de Luisa... 

Anwroni0. Ya nos había dado en la... (Se lleva la mano á la nariz. Ri- 
ta lo tira de la levita.) 

RirTa. — Fjem!, 

ANTONIO. Qué!. 

EsTEBAN. Ese dia fué el más feliz de mi vida; porque... no sola- 
mente comprendí que amaba, si no que era amado. 





PALA LA 


ANTONIO. Ya lo creo que lo comprendería usted... 

RrirTa. — Luisa es como su padre. 

EstTEBAN. Y está educada por su tia. Ignora lo que es fingi- 
miento. 

ANTONIO. Eli! Me parece que el piropo!... 

Rira. Me halaga mucho. 

¡EsteBan. Nada diré á ustedes de mis intenciones respecto á Lui- 
sa, porque mi tia Mercedes, que anoche llegó á Zara- 
goza, vendrá... es decir, vendrá, si de esta entrevista 
resulta... 

ANTONIO. Adelante, hombre, adelante: no se detenga usted: si 
de esta entrevista resulta que somos gustosos de la 
boda. | 

EsTEBAN. Recordará usted, señor don Antonio, que algunas ve- 

| ces he querido hablarle de mi posicion, mi fortuna, mi 
familia... 

Antomi0. Y ¿para qué, hombre, para qué? ¿Por ventura tiene 
necesidad de hablar de esas cosas un coronel, jóven, 
rico?... 

EstEBAN. Así me ha interrumpido usted varias veces; pero hoy 
es necesario que hablemos detenidamente. 

ANTONIO. Figurémonos que no fuese usted rico... Pues áun así 
tendría mucho gusto... 

RITA. Ejem! (Lo tira de la levita.) 

ANTONIO. Eh? | 

EsteEBAN. Puedo ofrecer á Luisa una brillante fortuna... Pero el 
dinero no lo es todo en el mundo. 

ANTONIO. Pues bien: figurémonos que usted pertenece á una fa- 
milia humilde, pero honrada. Aún así tendré á orgullo 
llamarle á usted yerno. 

Rita. Ejem! 

ANTONIO. Y á esta, que tose tanto y le ha dado esa carraspera, le 
sucederá lo misino. 

Rura. (Pues señor, Eusebio tiene el pleito perdido!) 

ANTONIO. No todas las familias pueden ser ilustres. 

EsTEBAN. Lo amargo aquí, señor don Antonio, es que yo no ten- 

| go familia. 
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. Eh? 
Cómo! 
. Yo no he conogido á mis padres... Soy hijo natural. 


. ¿Hijo natural? (Pausa.) 

. Sí señor. | 

. Es decir que usted ha venido asiduamente á mi casa, 
ha puesto los ojos en mi hija y no ha tenido la sinceri- - 
dad de decirme... 

. Cuando vine á esta casa estaba muy lejos de creer que 
en ella había de plantearse el problema más grave de 
mi vida. No tenía obligacion de confiar á usted mi se- 
creto. 

. Pero despues... 

. Despues he querido hablarle y usted me ha interrum- 
pido siempre. 


ANTONIO. Creyendo que se trataba de ochavos; pero si hubiera 


ESTEBAN 
RITA. 
ESTEBAN 


ANTONIO. 


ESTEBAN 
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ANTONIO 
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presumido que se trataba de... (Pausa. Estéban dobla la 
cabeza profundamente abatido.) 

. Comprendo! 

(Si lo sé, no me quedo.) 

. He padecido una equivocacion. Al verle á usted tan 

franco, tan ingénuo, creí que estaba por cima de cier- 

tas preocupaciones. PO 

Y sí que soy muy liberal, sí señor, y tengo ideas muy 

ámplias, pero usted sabe lo que son pueblos. Si yo le 

diera á usted á mi hija seríamos la comidilla de Zara- 
goza, y hasta mi hermano el general... 

4 (Con arranque y levantándose.) Ah, no! el general ha con- 
decorado mi pecho en los campos de batalla, y no creo 
que... Pero yo no debo discutir con usted sobre este 
punto. Lo único que debo hacer es respetar su de- 
cision y ahogar en el alma la pena que me devora! 
(Qué bien hacía yo en marcharme!) 

. Ejem! 

. Perdone usted el mal rato que le ocasiono... 

No: si es la carraspera que esta me ha pegado. 
. Mi desgracia... Creo que no será motivo para que us- 
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tedes conserven de mí un recuerdo odioso... 

ANTONIO. Hombre, qué disparate! 

RrTa. Nosotros somos Cristianos. 

EsTEBAN. En cuanto á Luisa... ¿á qué he de volver á verla?... Há- 
game usted el favor de decirla que un acontecimiento 
imprevisto me ha privado de la felicidad que soñaba... 
y que hubiera sido la alegría de mi vida. 

Antonio. (Cuando yo le miraba como á hijo!...) 

ESTEBAN. Tambien dispensarán ustedes que no venga mi tia... 

Rira. — Y esa señora que ha llegado de tan lejos, ¿cómo no ha: 
previsto?... ; 

ESTEBAN. Arrebatos del cariño! Vió una carta apasionada... Cre- 
yó cierta mi dicha... y vino á realizarla. 

ANTONIO. ¿Es la única parienta?... 

EsTeBAN. Hermana de mi madre; la que me ha enseñado á ben- 
decirla y respetarla. 

ANTONIO. ¿Su madre de usted murió jóven? 

EsTEBAN. De diez y seis «ños. 

Antonio. (La edad que aprovechan los pillos!) 

ESTEBAN. Sus padres eran ricos. Al morir dejó una fortuna que 
el celo de su hermana ha aumentado extraordinaria- 
mente. He dicho ántes que no tenía familia y he sido 
un ingrato. Yo he tenido más que una familia; he te- 
nido un ángel que ha velado por mi constantemente. 

ÁNTONIO. (Si yo me dejara llevar por los impulsos de mi alma... 
Pero, cá! bueno me pondrían mis parientes!) 

RiTa. — Elseñor Estéban tiene suficiente talento para compren- 
der lo que son exigencias sociales. 

ESTEBAN. Sí! (Con amargura.) 

ANTONIO. Y su desgracia de usted no ha disminuido nuestro ca- 
riño ni un ápice. El padre no le tenderá á usted los 
brazos, pero el amigo... (Le da la mano.) 

ESTEBAN. Gracias! 

ANTONIO. Dos meses tratándole á usted... 

Riera. — No.puede sernos indiferente su persuna... 

ANTONIO. La amargura que usted sentiría el dia que supiese... 

ESTEBAN. Al, sí! inmensa; capaz de borrar por sí sola, Du ya la. 
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falta de mi madre, más pura que nosotros en el seno 
de Dios, sino todas las fallas imaginables de la tierra. 
Cuando salí del colegio quise seguir una carrera facul- 
tativa. Entónces supe que todos mis antecedentes lega- 
les se reducen á una hoja de papel en que consta que 
en tal fecha... un niño llamado Estéban... había nacido 
de padres desconocidos. Renuncié á ingresar en la Aca- 
demia de ingenieros y senté plaza de soldado, El ejér- 
cito es una gran familia. Yo estaba muy necesitado de 
ella. Ademas, mi desgracia me obligaba á ser ambicio- 
so. Desde lo oscuro de mi nacimiento quería subir tan 
alto que nadie tuviese la ridícula pretension de medir 
la distancia. Corrida creía ya la mitad de tan penosa 
jornada cuando Dios puso ante mis ojos la cándida her- 
mosura de su hija de usted. Verla y amarla, obra fué, 
no de mi voluntad, sino de aquella más alta y supre- 
ma que todo lo dispone.—Ay! ¿cómo decirles á uste- 
des la inmensa alegría de mi alma al sentir el amor 
purísimo de Luisa? —Perdonen ustedes mi loco orgullo. 
Ha habido un momento en que me he creido digno de 
ser feliz. Ha habido un instante en que me he juzgado 
merecedor de la mujer que adoro. ¿Cómo es posible ,— 
me decía en medio de mis arrebatos y delirios, —que 
á mí me niegue la suerte la dicha á tantos concedida? 
Cierto que he nacido con una mancha afrentosa, pero 
he vertido mi sangre en los campos de batalla, y la 
sangre vertida por la patria en el campo del honor es 
una hermosa base de nobleza. No podré ofrecer á la 
mujer que amo una ejecutoria tan ilustre como la suya, 
pero yo rendiré humildemente á sus plantas mi pobre 
cruz laureada de San Fernando, mi limpia ejecutoria 
de soldado, mi espada alguna vez afortunada en los 
abrasados arenales del África y en las vírgenes selvas 
americanas... y cuando esto no baste la rendiré mi 
pensamiento, mi vida, mi alma entera... que si ha sa- 
bido amarla, algo de noble y levantado habrá en ella! 
Ah! perdonen ustedes mi desvarío... 
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ANTONIO. Hombre... qué he de perdonar, si me está usted ha 
ciendo sentir la mayor de las torturas... si tengo el 
corazon en la garganta, si voy á morirme si no le abro 
mis brazos y le llamo hijo, hijo mio! (Pausa.) 

ESTEBAN. Ah! (Precipitándose en brazos de D. Antonio.) 

Rira. (Porqué me habré quedado aquí?) (Sin poder contener 
los sollozos. Momentos de silencio.) 

ESTEBAN. Sin embargo, yo no quiero que ustedes decidan de la 
suerte de Luisa por la influencia de mis desdichas. ¡Es 
tan fácil la explosion del sentimiento en almas gene- 
rosas)... 

ANTONIO. Los aragoneses no tenemos más que una palabra. Su 
madre de usted desde el cielo sabrá apreciar las mias. 

EsTEBAN. Mi madre!... ¿Y usted la recuerda? ¿Usted la nombra?... 
Ah! yo creía que el momento más dichoso de la vida es 
aquel en que se sabe amar. No es cierto. El momento 
más dichoso de la vida es aquel en que se sabe ser agra 
decido. Jamás olvidaré lo que usted acaba de decirme. 
Hasta ahora, padre mio, hasta ahora... Adios, Rita. (La 
abraza.) 

ANTONIO. ¿Va usted contento, eh? 

EsTeEBAN. Acabo de comprender la vida. Ya ve usted si iré con- 
tento. 


ESCENA VII. 
RITA, ANTONIO, sin atreverse á mirar á Rita. 


ANTONIO. Creo que estarás conforme con lo que he hecho? 

Rira. Sin embargo... 

ANTONIO. Qué? 

Rira. No es este el marido soñado para Luisa. 

ANTONIO. ¿Esperabas el hijo de algun príncipe? 

Rira. El hijo de álguien por lo ménos. 

ANTONIO. Mira, Rita, si te has arrepentido peor para tí. 

Rita.  Yonomearrepiento de ser compasiva; pero esto no 
quita para que me duela en el alma el bodorris que va- 
mos á hacer. | 
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ANTONIO. 
RITA. 
ANTONIO. 


KITA. 


ANTONIO. 


RiTA. 


ANTONIO. 
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¿Bodorrio? 
Sí, hermano; no nos hagamos ilusiones. 


¿Es decir que la propia conducta, el mérito personal, | 


o esfuerzo heróico para lograr puesto distinguido en 
el mundo no sirven de nada? 

Lo que yo sé es que si nuestros abuelos levantaran la 
cabeza... 

Bah! bah! bah! déjate de abuelos, y hablemos de los 
nietos, que es aquí lo importante! 

Pronto has dado al olvido aquel noble anciano tan rígi- 
do y severo en sus costumbres. Honra por todas”par- 
tes... esta es la ¿tmósfera en que mejor se respira. Es 
claro, tú ya no recuerdas estas palabras. Estamos en 
unos tiempos en que ciertos orgullos legítimos son 
preveupaciones ridículas. Pero á fe á fe que cuando vas 
al ayuntamiento á ejercer tu cargo y oyes decir á todo 
el mundo: «Ahí viene el señor don Antonio Santurce. 
Pase usted, señor don Antonio. Lo que usted quiera, 
señor don Antonio...» bien te relames y te esponjas... 
Y no será por la sangre enemiga que tú hayas vertido, 
ni por el recuerdo de tus hazañas. Tú no has hecho 


más que cazar perdices... con reclamo. Pero el re-- 


cuerdo de aquel héroe de la Independencia vive en la 
memoria de Jos zaragozanos y tú gozas de él á mara- 
villa. Luégo si eres bueno para gouzarlo, tambien lo de- 
bes ser para respetarlo; porque eso de-que los nietos se 
envanezcan de sus abuelos únicamente cuando les con- 
viene, no puede agradar á Dius ni á los hombres. 

¿Á que salimos ahora con que crees que yo caso á mi 
hija porque Estéban es rico? 

¿Cómo he de creer yo semejante disparate? La casas 
llevado de tus nobles sentimientos, pero sin reparar 
que mañana vamos á ser juguete de la maledicencia. 


ANTONIO. ¿Es decir que Estéban no es digno de nosotros? 


RITA. 
ANTONIO. 


Las gentes lo dirán. 
Puede llegar á ser un santo, un héroe, una gloria de la 
patria y no puede casarse dignamente con Luisa? 
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—RiTa. ¿Qué quieres? 


ANTONIO. ¿Puede llegar al cielo y no puede igualarse con nos- 
otros? 

RiTAa. — ¿Qué quieres! 

ANTONIO. Dios se hizo hombre para regenerar al culpable, y el 
hombre no puede hacerse generoso para regenerar al 
inocente. Pues señor, si esto sucede por causa”de los 
abuelos, yo renuncio á ser nieto de los mios. Nada, no 
quiero ser nieto, se acabó! 

RiTa. — Jesús! Jesús! Jesús! Qué hombre!. 


- ANTONIO. Y aparte de todas estas consideraciones... ¿la felicidad 


de Luisa nada vale? 

RiTa. — El señor Estéban ¡es el único marido posible? 

ANTONIO. Dame otro que la quiera tanto. 

RiTa. — Pues sí que te le daré! 

ANTONIO. ¿Quién? 

RiTa. — Eusebio. 

ANTONIO. Primero el mozo de la esquina! 

RrTA. ¿Te parece poco? 

ANTONIO. Me parece demasiado! 

RiTa. Jóven... 

ANTONIO. Sí. 

RiTa. Guapo... 

ANTONIO, SÍ... 

RiTa. Rico... 

ANTONIO. SÍ. 

RiTa. Y de orígen intachable. 

ANTONIO. Pues con todas esas gangas no le quiero para Luisa! 

RiTA. — Mira, tú harás lo que gustes, porque eres su padre y 
tienes más derecho que yo sobre ella... Pudiera alegar 
otro derecho moral que vale más que el tuyo, pero no 
quiero más cuestiones contigo! La he criado, la he edu- 
cado, la he hecho la p erla de Zaragoza y puedo exigir, 
pero no exijo, no exijo nada. Tú eres su padre, De eso 
te prevaleces y por eso la harás desgraciada; por eso, 
por eso, por eso! 

ANTONIO: Justamente, y tengo el deber de velar por mi hija. No 
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quiero sacrificarla. Sa mano no es mercancía de que 
podamos disponer á nuestro antojo. Ella ama á Esté- 
ban y con Estéban ha de casarse. Justamente, sí, soy 
su padre y por eso haré su felicidad; por eso, por eso, 
por eso! (Rita y D. Antonio dirán estas dos últimas relaciones 
á un mismo tiempo, queriendo quitarse las palabras de la baca 


y alzando la voz gradualmente hasta concluir por incomadarsc. ) 


ESCENA IX. 
DICHOS, D. PEDRO en la puerta del fondo. 


Oh ejemplo sublime de conformidad fraternal! 

Me alegro que vengas. 

Y yo tambien. 

Los dos? (Admira do.) 

Se trata de Luisa. 

De mi sobrina, á quien yo he criado. 

De la única hija que tengo. 

Pues has de saber... 

Deja, deja que yo plantee la cuestion. 

No, permite... 

Bien, ya os pondreis de acuerdo y volveré mañana. 
Vamos á ver... (Deteniéndole.) ¿Qué concepto te merece 
Estéban? 

Bueno. 

Yo no digo que le merezca malo. No se trata de eso. 
Esta le tacha de falta de abolengo, carece de pergami- 
nos... de escudo... 

No; escudo lo tiene y de primer órden. 

Cómo! 

Hace tres dias la chica del jardinero Roque se cayó al 
canal, junto á esa presa que os aturde los oidos cuando 
sopla viento nordeste. Las compuertas estaban levan- 
tadas; el monstruo rugía espumoso al fondo del abis- 
mo; el arrapiezo iba á ser engullido por el torrente. 
Testigos de la escena: la luna que aparecía en el zénit, 
yo que me quedé aterrado sin saber qué hacer, “y un 
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jóven que se arroió al agua instantáneamente. Ese 
jóven era Estéban. 

ANTONIO. Digo!... (Frotándose las manos con muestras de júbilo. ) 

RrTA. — ¿Y salvó á la criatura? 

PEDRO. Luchando á brazo partido con la corriente. Cuando lle- 
gó á la orilla y cayó en tierra, su pecho parecía el fue- 
lle de una fragua. 

ANTONIO. Dime tú ahora si pecho que así sabe interponerse en- 
tre la vida y la muerte no es el escudo más hermoso 
de la tierra! 

Pero. Pues ya lo creo! 

Rrra. — Yo ignoraba esa hazaña del señor Estéban. 

PEDRO. Y espero que no se la dirásá nadie, pues me rogó que 
no hiciera mérito de semejantes fruslería. 

ANTONIO. Eh? qué tal? (Á Rita en son de burla.) 

Rira. — Nada tiene que ver una cosa con la otra! Estéban puede 
ser el mejor de los hombres y no ser el más convenien- 
te de los maridos. 

PEDRO. Ah!¿con que estamos ya á esas alturas? 
ANTONIO. Esta quiere para Luisa un descendiente del rey Wamba. 
Rara. — Quiero para mi sobrina un marido intachable! 
ANTONIO. Pues Estéban... | 
RiTa. — ¿Crees tú que no le hay mejor en el mundo? 
ANTONIO. ¿Verdad que no? 
Pbro. No conozco á todo el género humano. 

Rrra. — Pero conoces á Eusebio... 

Penro0. Eusebio? 

ANTONIO. ¿Qué te parece Eusebio? 

Pero. Un gran chico; franco, noble, generoso... 

Rira. — Eh? qué tal? 

Pbro. Pero mira tú lo que son las cosas; ese no tiene ningun” 
escudo. 

Rita. — ¿Que no tiene escudos el conde de Segorbe? 

Penro. Doscientos mil le dejó su padre, cien mil su madre, 
| ochenta mil su tio, ciento cincuenta mil su hermano, 
noventa mil su primo... 

Antonio. Jé! jé! jé! 
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Pero yo me refiero á los nobiliarios. | 

Esos se fueron con los otros. Ya Quevedo lo dijo: 
«Ducados hacen ducados.» 

Cuando te digo que el chico es de oro!... 

Eso quisiera él! 

¿Y dices que Eusebio ha gastado todas esas fortuna s? 

Pero ¿cómo? 

En obras de caridad. 

¿Juega? 

No. 

Bebe? 

No: y ademas seiscientos veinte mil escudos en vino... 

Sí, es mucho vino. 

Entónces... Ah! vamos, sí... 

En eso justamente. 

Pues á un hombre de tales antecedentes quiere ésta 

que dé mi hija. : 

Yo ignoraba... 

Darla un corazon que han ocupado tantas mujeres... 

No, no... apárteme Dios de semejante idea! 

Colocarla legalmente de sucesora de alguna figura nta.. 

No digas sandeces! 

Por oe Coralina, aquella de que hablaban auoche 

en el casino. 

Su gran pasion! 

Una mujer, segun he oido, portentosa. 

Algun abismo sin fondo. 

Una cocotte. 

¿Cocotte?... Y ¿qué es eso? 

Eso?... Ese te lo dirá. 

Eso?... Pues eso... eso mismo. 

En cambio, oye hablar de Estéban; nadie: te dirá que 

ha tenido Coralinas. 

Pues á mi señora hermana no ye peta, porque es... 

Vas á divulgar un secreto que no te pertenece. 


— 
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ANTONIO. Porque es de humilde extraccion. 


RriTaA. 


Espero que me harás justicia, ¿eh? 
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PeDr0. Entónces, cerradme las puertas de vuestra casa. ¡Más 
humilde que un notario de provincia!... Pero á pesar 
de esto, si yo hubiera querido casarme, no creo que 
nadie en Zaragoza... 

Rira. — Porque todos conocen á tu familia. 

ANTONIO. Y porque es bueno y merece casarse con una reina. 

Pebr0. Oh! pues si yo merezco casarme con una reina, Esté-- 
ban merece casarse... ¿con quién diré yo? con Luisa. 


ESCENA X. 


DICHOS, LUISA. 


Luisa. Servidora de ustedes. 

ANTONIO. Hola! picaruela! 

PEDRO. Conque esas tenemos!... 

Rita. — (Un ángel sucesor de Coralina!... Dios nos libre!) 

ANTONIO. Ya sabrás á lo que ha venido Estéban. 

Luisa. — Si señor: á pedir mi mano. 

Pebro. ¿Lo deseabas? 

Luisa. Ya lo creo!... Por supuesto que á él no se lo decía ¿eh? 
Estas cosas no se dicen. 

Pero. —Yal ya! | 

Luisa. Si vieran ustedes qué encendida me pusé cuando me 
anunció que iba á dar este paso! 

ANTOMIO. Él se reiría. 

Luisa. Él se puso muy pálido... como si temiera que usted le 
negase... Ha visto usted qué tonto!... Negarle mi mano 
á un hombre que vale tanto, que-es tan bueno, tan va- 
liente, tan noble... 

ANTONIO. Noble... precisamente... 

Luisa. Sí, noble, Ne le hay más noble en el mundo! ¿Ver- 
dad, don Pedro? 

Peoro. (Qué empeño en que ye he de conocer á todo el mun- 
do!) Es de los hombres mejores que yo he tratado. 

ANTONIO. Y si tú le amas... 

Luisa. ¿Si le amo? No vale mentir, ¿verdad? (Á D. Pedro.) 

PEDRO. Nunca. 
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Luisa. Pues bien, sí: le amo con toda mi alma! 

ANTONIO. Así me gusta, hija mia: (Abrazándola.) el corazon en los 
labios! 

PeDr0. Al pan, pan, y al vino, vino, 

ANTONIO. Asunto arreglado: eres la prometida de Estéban... Dios 
os haga muy dichosos!... (Saca el pañuelo para ocultar su 
emocion.) 

Pero. Antonio!... (Le estrecha la mano.) 

ANTONIO. Gracias, Pedro. No: no creas que me aflijo de pena... 
me aflijo porque... ya ves tú... si el pájaro se va... ¿qué 
va á ser del nido?... (Llevándose la mano al corazon.) 

Pepro. Eh! quién piensa en eso! 

Luisa. Sí, pero yo no estoy contenta todavía. 

ANTONIO. Demonio! Pues ¿qué quieres, muchacha? 

Luisa.  Á mí me falta algo... (Mirando á Rita.) Á mí me falta 
mucho... ! 

Rrra.  Arrapiezo!... Ya sabes que mis brazos siempre están 
abiertos para tí! 

Lursa. Ah! 

Rita. Confieso que me gustaba más Eusebio; pero no te con- 
viene... un hombre que tiene cocottes... (D. Antonio y 
D. Pedro tosen fuertemente.) | 

Luisa. Cómo! 

RITA: Nos nadal 

Luisa. All! me parece que oigo la voz de Estéban... (Va á la 
ventana.) Sí, él es! viene con su tia! 


Rita. — Y yocen esta facha...—Voy á echarme un manton. 

ANTONIO. Qué más da! 

Rita. Una señora que viene del extranjero. Quita! quita! 
(Váse.) 


ANTONIO. Pues yo no me pongo de tiros largos! 

Pebro. Entre parientes... 

Luisa. — Y qué guapa es! 

ANTONIO. Guapa?... Voy á salir á recibirla á la escalera. (Váse.) 

Luisa.  Ay!mi uerido don Pedro! ¿Si viera usted qué saltos 
me da el corazon! ¿La pareceré bien? 

PEDRO. Otra! 
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Luisa. Es una señora que ha estado en París y Lóndres. 
PzDrO. Como no haya estado en Babia le gustarás... Vaya si le 
gustarás! 


ESCENA XI. 
LUISA, D. PEDRO, D. ANTONIO, MERCEDES, ESTÉBAN. 


ANTONIO, El carácter de los aragoneses es proverbial en todo el 

| mundo: ofrecemos el alma con el alma. 

Merc. — Tanto es así, que cuando Estéban me escribió dicién- 
dome que estaba decidido á casarse con una aragone- 
sa, tuve una alegría extraordinaria. 

ANTONIO. Somos una buena raza... Pero ¿y Luisa?... Ah! aquí 
tiene usted á mi hija... 

Luisa. Señora... 

Merc.  Noha exagerado la fama. Señorita... (La besa.) —Has 
tenido muy buen gusto. 

ESTEBAN. ¿Verdad que sí? 

Luisa. Favor que usted me hace, 

Merc. — Tiene usted una hija encantadora! 

ANTONIO. No es maleja! (Mercedes vuelve. á besar á Luisa. Despues se 
fija en D, Pedro y le saluda con una inclinacion de cabeza.) 
—Mi amigo don Pedro de Azagra, escribano. 

Merc. Desde hoy los amigos de don Antonio tienen que serlo 
mios. 

Penr0. Mil gracias: si en algo soy útil... 

ANTONIO. Pero ¿y Rita?—Rita! (Llamando.) 

Merc. No la moleste usted: ya tendré el gusto de verla. 

ANTONIO. Aquí está. 


ESCENA XIL 


DICHOS y RITA. 


Rrra. Beso á usted la mano, señora. ¿Cómo está usted? 
Merc. Deseando ver á usted para of recerla mis respetos. 


RITA. 


Murc. 


RrirTA. 
Merc. 


PEDRO. 
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La verdad es que nosotros debíamos haber sido los pri- 
meros. 

De ninguna manera. Se trata de la felicidad de mi so- 
brino, y yo he debido apresurarme. 

Tome usted asiento. 

Gracias. (Se sientan. Luisa á la derecha de Mercedes y Rita 
á la izquierda.) ' 

(Á D. Antonio.) (Chico: aquí se prepara una solemnidad 
de familia, y yo no debo...) Señora, usted me reconoce 
por... 


ANTONIO. (Interponiéndose.) Cómo se entiende! ¿Pues no dice que 


RITA. 


se va porque usted viene á pedirme la mano de Luisa 
para Estéban? 
Pero, hombre, repara... 


ANTONIO. Qué! 


Merc. 


Los amigos queridos no estorban nunca, y en ocasiones 
como esta ménos. 


ANTONIO. Digo! y los notarios... 


RITA. 


Estás usurpando á esta señora la iniciativa que le cor- 
responde. Tú no debes adelantarte. 


ANTONIO, Otra! Pues si lo primero que hemos hecho esta señora 


PEDRO. 
Merc. 


y y0, apenas nos hemos visto, ha sido cambiar un es- 
trecho abrazo. ¿Qué explicacion más elocuente ni más?.. 
¿No es cierto? (Á D. Pedro.) 

Ya lo creo? 

El señor don Antonio tiene razon. Hay impulsos natu- 
rales que están sobre todos los formularios de costum- 
bre . El abrazo de don Antonio y mio ha sido una pe- 
ticion y un consentimiento; ha sido un pacto de feli- 
cidad que hemos sellado los dos, y por el cual felicito 
calurosamente á mi sobrino Estéban. 


ANTONIO. Y yo á mi hija Luisa. 


PEDRO. 


Y yo á todos ustedes, ya que me hacen partícipe de tan 
fausto suceso. 


ESTEBAN. Y Luisa y yo aceptamos estas felicitaciones con “toda 


la efusion de nuestra alma. (Abraza á D. Pedro y á D. An- 
tonio.) ' | 
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«Luisa. Con toda. (Estrechando la mano de Mercedes.) 


PeDr0. Lo demas corre de mi cuenta. 


- ANTONIO. Justo; tú las formalidades... 


PeDrR0. Y ustedes la expansion, la alegría, los preparati vos, 

Antos10. Bravo! Jé! ¡él jé! 

Merc.  Ocupan ustedes una casa deliciosa. Tiene el confort 
del hotel, la amplitud del chateas y la sencillez majes- 
tuosa de un palacio. 

Rita.  Yono sé de eso, pero es bastante cómoda. 

ANTONIO. Ah! pues usted no la ha visto todavía; es la mejor de 
Zaragoza.—Anda, Rita, enséñale la casa á esta señora. 

RiTa. — Pero, hombre, si acaba de llagar!... 

Merc. Oh! no importa; yo tendré mucho gusto... 

Rira. — Usted ¿qué ha de decir? 

Merc. Precisamente tengo sed de estos aires nativos. No ol vi- 
den ustedes que soy española. 

Rira. ¿Crees tú que esta señora, que viene de París y Lón- 
dres, va á extrañarse? 

ANTONIO. No digo que se extrañe, pero, en fin, tampoco digo 
que no se extrañe. 

Merc. — Y ¿usted cree que en esos sitios se disfruta de la paz, 
de la sencillez, del órden severo que en estos solares 
antiguos de las casas aragonesas? 

ANTONIO. ¿Y el horizonte, señora?... Asómese usted á esta ven- 
tana; mire usted, mire usted qué paisaje... ¿eh? (Luisa 

e habrá pasado á hablar con Estéban.) 

Rita.  /Ay! Estoy volada!) (Á D. Pedro.) 

Peoro. (Deja que cada cual sea como Dios le ha hecho.—Des- 
pues de todo nada tiene de particular que enseñeis la 
casa á vuestra futura parienta.) 

AnToxI0. Oye tú, Estéban; allí á lo lejos diviso á tu rival. 

Merc. — ¿Un rival? ¿Tienes un rival? 

ESTEBAN. Una excelente persona que merece todas nuestras si m- 
patías. ¿No es cierto? 

Luisa. ¿Por qué.no? 

Penro. (Á Rita.) (Y dices que quería casarse con la chica y te 
ha encargado á tí... Déjalo de mi cuenta.) 


RITA. 
PEDRO. 


ANTONIO. 


RITA. 


ANTONIO. 


EUsEBIO. 


PEDRO. 


EUseBIO0. 


PEDRO. 


Eusebio. 


PEDRO. 


Eusebio. Y 


PEDRO. 


EuUsEBI10. 


PEDRO. 


EuUseEBIO. 


PEDRO. 


EUSEBIO. 


PEDRO. 


EuseBIO. 


PEDRO. 


EuUseBIO. 


— 28 — 
(Pero va á ponerse furioso!) 
(No temas nada.) 
Ea, Rita, vamos allá. 
Tomará usted posesion de su casa. 
Yo iré delante.—Esta, como usted ve, es una sala de 
confianza que no vale cosa; pero aquí á la derecha hay 
un salon que defendió mi abuelo palmo á palmo contra 
un peloton de franceses! —Venga usted, venga usted - 
por aquí. (Vánse todos ménos D. Pedro. La voz de D. Anto- 


Dio irá extinguiéndose dentro.) 


ESCENA XIIL 


D. PEDRO, EUSEBIO. 


¿Qué novedades son esas de que me ha hablado el jar- 
dinero y que yo no he querido adivinar? 

¿Quieres darme el disgusto de que yo te las diga? 

Esa señora que ha llegado hace poco... 

Es la tía de Estéban. 

Y ha venido... 

Á pedir la mano de Luisa. 

Y ¿la ha obtenido? 

La ha obtenido, 

Sin tener en cuenta para nada la peticion formal que 
he hecho á la que puede y debe considerarse como ma- 
dre de Luisa. | : 

Rita ha cumplido sus deberes. 

Pues no lo entiendo! 

Ha defendido tu candidatura calurosamente, pero An- 
tonio la ha combatido. 

Oh! 

Y yo tambien. 

Ah! (Pausa. ) 

¿Te extraña que en este pleito haya fallado por Es- 
téban? 

Si señor, me extraña que haya usted entendido en un 


PEDRO, 


EUSEBIO. 
Pero. 


Eusebio. 


PEDRO. 


EusebI0. 
PEDRO. 
Eusebro. 
PEDRO. 
EuUseBIO0. 
Pepro. 
Eusebio. 
PEDRO. 
EusebBIO. 


PEDRO. 
EUSEBIO. 
PeDeo. 


Eusebio. 


PEDRO. 
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asunto que no le compete ni interesa. Ha llevado usted 
más allá de los límites debidos su derecho profesional. 
No se forma un proceso á la dicha de un hombre con 
la facilidad que se extiende un contrato á retroventa: 
No se decide del porvenir de una alma con la indife- 
rencia que se pasan los autos al juzgado. El notario, 
en esta ocasion, ha sido imprudente, y el amigo in- 
justo. 

Cuarenta años llevo actuando y es la primera filípica 
que recibo del superior. Sin embargo, no me conformo 
y entablo recurso de alzada. 

Sí, al tribunal de Poncio Pilatos! 

No, de tu conciencia, que te hago la ¡justicia de creer- . 
lo mejor que el de Poncio Pilatos. 

Y ¿cómo va usted á explicar su conducta para con- 
migo? 

Por la tuya para contigo mismo. Toda tu familia me 
ha dejado la triste mision de entregarte su dinero. Cin- 
co herencias te llevo trasmitidas. Todas las has devo- 
rado. Antonio más que amigo es hermano mio. Se tra- 
ta de la felicidad de su hija. ¿Qué quieres que haga? 
Recordad que aún tengo restos de mi fortuna. 

Estéban no ha necesitado de la suya para nada. 

Que soy jóven y aún puedo trabajar. 

Estéban tiene veintiocho años y es coronel de ejército. 
Que puedo regenerarme. 

Estéban no ha caido. 

Que tengo un título de nobleza. 

Estéban... uno de gloria. 

Y, en fin, que Luisa es mi primer amor puro y que no 
tolero la ofensa que se me ha hecho! 

¿Vas á dar un escándalo? 

No me gustan las derrotas sin lucha. 

¿Y vas á luchar contra los mejores amigos de tus pa- 
dres? 

Contra el mundo entero! 

Pues vien, haz lo que quieras, pero sabe que Luisa no 
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será jamás tuya. 

EuseBro. ¿Por qué? 

Pebro. Porque no te ama! 

Euzenio. Ah! 

Penro. Luisa ama á Estéban.—Ahora puedes ser todo lo in- 
sensato que te dé la gana! (Pausa.) 

Eusebio. Es verdad! Tiene usted razon! El orgullo suele condu- 
cir al rídiculo... Ya se ve!... Estoy tan acostumbrado á 
vencer contrariedades!... Ahora comprendo que si el 
oro es suficiente para comprar el placer, no basta á 
comprar la felicidad. 

Peoro. Bravo! Eso es digno del hijo de tu padre! 

Eusesio, Cómo ha de ser? 


ESCENA XIV. 
DICHOS, D. ANTONJU, ESTÉBAN, MERCEDES, RITA. 


Éstas entrarán en escena un poco despues que D. Antonio y Estéban. 


ANTONIO. Vaya usted viendo, señora, lo que le agrada y llévese- 
lo. Mire usted que lo digo de muy buena voluntad.— 
Ahora iremos por este otro lado.—Hola, chico, me ale- 
gro de verte. (Reparando en Eusebio.) Llegas en sazorr 
para comunicarte una noticia que á todos interesa. 

EuseBi0. La sé, y le felicito 4 usted sinceramente. 

ANTONIO. ¿De veras? (Pausa.) 

EusrBi0. De veras. 

ANTONIO. Pues aprieta la mano de mi futuro yerno. 

Eusesio. La mano se da á cualquiera, los brazos... 

EsTEBAN. Ah, gracias! 

ANTONIO. Al fin aragonés! 

ESTEBAN. ¿Quiere usted conocer á mi tia? 

Eusebio. Tendré mucho gusto. 

ESTEBAN. (Á Mercedes.) Permíteme que te presente á mi amigo el 
señor conde de Segorbe. 

MerC. — Ah!... (Reprimiéndose instantáneamente.) 

Eusesio. Cómo!... ¿Esta señora es?,;. 
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ANTONIO. La tia de Estéban. 

ESTEBAN. ¿Se conocen ustedes? 

Eusesro. No: así al pronto creí que... 

Merc. No recuerdo. 

ANTONIO. Pues chico, con tu permiso vamos á concluir de ense- 
ñar la casa á Merceditas.—Los novios delante. Aja- 


Já! (Mercedes y Eusebio se saludan ceremoniosamente.) 


ESCENA FINAL. 
D. PEDRO, EUSEBIO. 


Penro. (Éste en viendo una mujer que viene del extranjero...) 
¿Qué es eso?... ¿Te acuerdas de Coralina? 

EusEBI0. ¿Usted la conoce? (Con ansiedad y asombro.) 

PEDRO. Yo? (Con mayor asombro aún.) 

Euseslo. ¿Qué es esto? (Completamente absorto.) 

PEDRO. ¿Qué le ha dado? (Mirando 4 Eusebio.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 





ACTO SEGUNDO. 


AA 


La misma decoracion del primero, 


' ESCEÑA PRIMERA, 


MERCEDES, D. ANTONIO, RITA, ESTÉBAN, LUISA, DON 
PEDRO, EUSEBIO. Los seis primeros entran del brazo en escena en 


el órden indicado. 


AnToNI0. Comida á la española con mucho fondo y poca forma. 

Merc. — Y sazonada con cariño, que es el mejor aliciente. 

ANTONIO. Pero yo no estoy satisfecho de usted. Ha comido usted 
poco. 

Menc. Hace tiempo que no tengo apetito. 

AntoN10. Yo soy inaguantable, lo confieso. Esta pícara costum- 
bre que hemos heredado de nuestros padres. Mi her- 
manó se desesperó la última vez que le tuve á la mesa. 
Si no protesta de mi tiranía, le hago dar un estallido! 

Eusebio. Deseo su felicidad de usted. En cuanto á mí no me 
quejo de los rigores de la suerte. Yo no merezco ser 
dichoso! 

Luisa. ¿Ni siquiera la amistad de Estéban? 

EUSEBIO. (Despues de meditar un momento.) Tal vez no. 
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Lursa. (Sonriendo ingénuamente.) Lo sentiría por usted. (Saluda 
y se dirige á hablar con Rita y Estéban que están en el último 
término.) 

P eoro. Pero, hombre, ¿qué influencia ha ejercido sobre tí esa 
señora que no haces más que mirarla? ¿Os conocíais? 
(Saliendo al encuentro de Eusebio y paseando con él del brazo 
á lo largo del escenario.) 

Eusesio. Ya le he dicho á usted cien veces que no! 

Pero. Entónces te ha flechado... 

Eusebr0o. Bah! 

PEDRO. La mnjer es guapa todavía, y... 

Eusebio. ¿Quiere usted que no hablemos de ella? (Se sienta.) 

PEDRO. (Despues de mirarle atentamente: y rascarse el entrecejo con 
la punta del dedo índice.) Bien; no hablemos de ella. Ha= 
blaremos de la testamentaría de tu primo Atanasio. (Se 
sienta.) ¿Sigues en tu propósito de que nos vayamos 
mañana á Segorbe? (Pausa.) 

EUSEBIO. (Mirando de soslayo á Mercedes.) (Aquella era pálida, de 
pelo negro; esta es rubia... No es prueba. Las mujeres 
hoy dia cambian de color como de vestido.) 

PEDRO. Hum!... (Haciendo un gesto malicioso.) 

Luisa. ¿Es buena idea? (Á Rita y Estéban.) 

Rira. Excelente! 

Luisa. Papá, he pensado que tomemos el café en el jardin. es 
mejor, 

ANTONIO. Soberbio! —¿Verdad, Pedro? 

Pebro. Sí, soberbio! (Continúa hablando con Eusebio.) 

ANTONIO. El tiempo está apacible, y entre sorbo y sorbo oire- 
mos el melancólico arrullo del Ebro. Yo no he visto el 
Sena ni el mar. ¡Pero mire usted que el Ebro!... 

RiTa. — Voy á darlas órdenes. 

Luisa. No, tiita, eso me corresponde á mí. ¿No es cierto? 

RiTa. Hoy te debes á Estéban. 


Luisa. — Á Estéban siempre; hoy me debo á todos.—Hasta ahora. 
(Váse.) 


ESCENA ll. 
DICHOS ménos LUISA. 


ESTEBAN. (Estrechando la mano de Rita.) Tenía usted razon de o0po- 
nerse á nuestro casamiento. Luisa merece lo que no 
hay en la tierra. 

Rira. — Merece la felicidad que usted va á darla. 

ESTEBAN. Quíteme Dios la vida en este momento si no he de ha- 
cerla la mujer más dichosa del mundo. 

Rrra.  Conpermiso de usted voy á ayudarla; porque diga lo 
que diga, su cabeza no estará hoy para... (Váse.) 

Eusebio. (Si no es posible, señor, si no es posible sea ella!...) (Se 
queda ensimismado.) 

Pepbro. Hum!... (Volviendo á mirarle fijo. Se levanta y se dirige á 
hablar con Estéban») 

Merc. ¿Y este caballero es muy amigo de usted? 

ANTONIO. Le he visto nacer. Su madre era una señora chapeada 
á la antigua, su padre un enciclopedista de todos los 
demonios. Así ha salido el chico de abigarrado! 

Merc.  Cres que nos observa. 

AnromMo. ¿Qué importa? ¿Piensa usted que yo me escondo para 
decirle las verdades del barquero? (Dirigiéndose á Euse- 
bio.) Sí, chico, de tí hablamos. 

EuseBi0. Cómo!... ¿Ustedes?... 

ANTONIO. Estamos cortándote un sayo! 

Merc. — Yo!... 

Eusesio. Mucho me halaga que una señora tan distinguida se 
ocupe de mi humilde persona. 

ANTONIO. Eso sí... no hay quien le iguale en finura y cortesanía. 
Aquí no entendemos de esos perfiles. 

EuseBi0. ¿Y podré saber qué clase de vestido es ese que uste- 
des?... 

ANTONIO. No, en honor de la verdad. Mercedes no ha cogido las 
tijeras... Yo era quien cortaba de lo lindo... 

Merc. Don Antonio hacía de usted grandes elogios. 

ANTONIO. Hasta Cierto punto. 
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Eusesi0. Ya, ya me figuro... 

ANTONIO. Qué diablos! Rita y Luisa se han marchado, que son 
las que podian escandalizarse, la una por vieja y la 
otra por niña. Podemos hablar de tus picardigúelas con 
toda franqueza. Digo, si tú no te opones. 

Eusebio. Al contrario. ¿Quién no recuerda con fruicion sus tra= 
vesuras de mozo? 

ANTONIO. Pues bien: hablando de tí.—como podíamos haber ha- 
blado del moro Muza,—le decía á esta señora que des- 
pues de quince años de ausencia has vuelto á Zaragoza 
con una reputacion envidiable. 

Eusebio. Si? 

ANTONIO. Envidiable para los sietemesinos zaragozanos, que te 
miran como á ser sobrenatural. Qué cosas dicen de tí! 
Dale con tus trenes, vuelta con tus conquistas, macha- 
ca con tus desafíos... 

EuseBI0. Como usted comprenderá esas son tonterías! 

ANTONIO. Ya sé que son exageraciones; pero vaya usted á con- 
vencerles de ello. Ayer, sin ir más lejos, tuve una dis- 
puta con Quiroga. Ya sabes... Quiroga. 

Eusebio. Sí, hace doce años le ví en París. 

Antonio. Pues bien, Quiroga me dijo que había conocido en Pa- 
rís á una ta!...—Oye tú , Pedro, ¿cómo se lama aque- 
lla cortesana famosa? 

Pebro.  Coralina. 

Merc. Ah! 

Eusesio. (Se ha inmutado!) 

PEDRO. Justo, Coralina. Una mujer hermosísima, por la cual 
concebiste tú una pasion. Qué gracia me hacen á mí 
estas pasiones! Una pasion que te eostó en cuatro me- 
ses ochenta mil duros. 

ANTONIO. Eh?... Cómo! ¿Ochenta mil duros? 

Pero. La herencia del tio Ambrosio, Bien me acuerdo! 

ANTONIO. (Á Mercedes que sonrie amargamente.) Cuarenta años estu-. 
vo el pobre señor comiendo huevos y patatas para 
ahorrar ese dinero, y vea usted dónde ha ido á parar. 

fjuseslo. Seguro estoy de que esta señora,—por muy apartada 
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que haya estado del mundo y sus miserias, —habrá oido 
hablar muchas veces de majaderos como yo. 

AntToN10. Chico, yo no he querido ofenderte. 

Eusebio. No: si estoy perfectamente calificado. 

ESTEBAN. Si don Antonio hubiera leido la literatura realista de 
allende el Pirineo, sabría hasta qué punto es lucrativo 
el amor convertido en mercancía. 

Pebro. Basta conque fuera escribano y tuviera cuarenta años 
de ejercicio. 

Merc. (Serenidad ó me pierdo!) Dice bien Estéban: la senci- 
llez de costumbres en que usted vive no le permite 
apreciar ciertos extravíos. París es una sima sin fondo. 
Por ella ruedan la belleza solicitada, la juventud licen- 
ciosa, la vamidad insolente, la virtud indefensa... ¿Y 
ruedan con todas las exigencias del placer, cun todos 
los refinamientos del arte, con todos los esplendores 
del lujo. ; 

PEDRO. Nada, chico, que si vas á París vuelves á Zaragoza con 
una bailarina del brazo. 

Antronio. Un demonio volvería yo de esa suerte!... ¡¡Ochenta mil 
duros!!... ¿Qué comía esa señora? 

EuseBIo. Renta del tres por ciento. 

ANTONIO. Ah! ¿Conque en Francia esas mujeres son tan previ- 

| soras? 

EuseBin. Tan previsoras, que ya no terminan como ántes su 
triunfante carrera en un asilo de misericordia. Retí- 
ranse modestamente á un soberbio palacio donde tie- 
nen criados que las sirvan, amigas que las mimen y 
aduladores que las absuelvan... y muchas veces hasta 
un heredero de su gloria y fortuna, que andando el 
tiempo, consigue enlazarse á una familia respetable 
por medio de un casamiento. 

Merc. — (Dios mio!) 

Awroni0. Y yo que las tenía por desgraciadas! 

Es TEBAN. ¿Y acaso no lo son? Pues qué ¿la impunidad del vicio 
puede hacer que se convierta en oro lo que es cieno? 
Mil veces más desgraciadas que aquellas que van á con- 
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sumir sus breves dias en el sagrado retiro de un santo 
hospital. La juventud que así paga sus extravíos, mere- 
ce al ménos compasion; pero la juventud calculadora y 
fria que comercia con su honra... á larga fecha ¿dón-— 
de hay nada más repugnante? 

ANTONIO. Pero esas mujeres llevarán un sello expecial. 

Eusebio. Á fuerza de conquistar lo que noles pertenece, han 
logrado parecer buenas y honradas.—Usted en París no 
las conocería. 

PEDRO. Ni en Madrid. 

ANTONIO. Cómo! ¿En Madrid tambien las hay? 

Peor0. Uff!... Aquí se imita todo lo bueno. 

ANTONIO. Ahora me explico el lance que me ocurrió durante los 
tres dias que estuve en la córte. 

ÉsTEBAN. Un lance?... 

Eusebio. Á ver, á ver! 

ANTONIO. Iba yo por el Retiro soñando con la casa de fieras, 
cuando de repente cruza ante mi vista una mujer des— 
lumbradora en un tren magnífico.——«Ahí va la del con— 
de de Anduaga,»—oigo decir á un pisaverde que no 
hacía más que quitarse y ponerse el sombrero, salu= 
dando á todos los que paseaban en carruaje.—«Hom- 
bre, el conde de Anduaga,»—dije yo para mis aden- 
tros, —mi arrendatario del monte del Horcajo. Precisa- 
mente tengo que verle para la renovacion de contra— 
to.»—Y no teniendo: cosa mejor que hacer, dirigíme á 
su Casa, entré en un salon preciosamente deeorado: 
saludé á las personas en él reunidas, y dirigiéndome al 
conde le dije con la mayor naturalidad del mundo: «En 
este momento acabo de conocer á su esposa de usted. 

Por cierto que es muy guapa: iba en un tren magnífi- 
co...—«Ejem!... ejem!... oigo por todas partes con un 
coro de toses y estornudos que no parecía sino que el 
mundo entero acababa de constiparse en aquel mismo 
momento. El conde me mira fijamente y me aprieta la 
mano hasta hacerme ver las estrellas. Un caballero pa- 
sa á mi lado y me tira del faldon de la levita. Otro se 
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inclina y me dice: «Hombre, no sea usted tonto.»-—=Y 
varios indivíduos se miran maliciosamente como. di- 
ciendo: «Cuidado que es estúpido este caballero!) —En 
esto se adelanta á mí una señora sonriendo irónica- 
mente y con la mayor finura me dice: «Usted se ha 
equivocado...—Yy, señora, no sé... á mí me han di- 
cho... yo he visto una corona condal.—«Sí, pero us— 
ted se ha equivocado: la esposa del conde de Anduaga 
soy yo.»—Me quedé como ustedes pueden figurarse... 
No supe qué contestar... Saludé-como pude... Tiré tres 
6 cuatro cachivaches al retirarme, y salí de allí rene- 


gando de una sociedad en que tan dificil es conocer á 
la mujer de su prójimo. 


ESCENA HIT. 


DICHOS, LUISA, 


“Luisa. El café está servido. 
ANTONIO. Gran noticia! Vamos allá! 
Merc. Sí, vamos. 


ANTONIO. Hoy es dia de ceremonias. (Ofrece el brazo á Mercedes.) 

Merc. Debía serlo de confianzas. (So coge del brazo.) 

ANTONIO. Así estaría en mi elemento. 

Merc. Lo propongo. 

ANTONIO. Aceptado. (Al volverse de espaldas al público, dicen rápida- 
mente los apartes que siguen.) (¡Qué tal el candidato de 
Rita? (AD. Pedro.) Ochenta mil duros en cuatro meses!) 

Merc.  (Espéreme usted, volveré con cualquier pretexto!) (Á 
Eusebio.) 

ANTONIO. (Rápido á Mercedes.) Eh?... Decía usted... 

Merc. — Yo?... nada. 

Peoro. Despues de tomar el café me dedicarán ustedes cinco 
minutos. Necesito ciertos intecedentes para extender 
el contrato. 

ANTONIO. ¡(Señalando á Estéban y Luisa.) Hombre, qué más contrato 
que ese! 
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Luisa. — (Á Estéban.) Hoy somos los privilegiados de la tierra. 

EsTEBAN. Hoy nada más. 

Lursa. Egoista!... (D. Antonio y Mercedes, Estéban y Luisa salen: 
de la escena hablando casi simultáneamente.) 

Penr0. Vamos? (Á Eusebio.) 

Eusebio. No, yo no tomo café. Muchas gracias. 

Pero. ¿Estás malo? 

EuseBI0. Un poco nervioso. 

Pero. — Ya!... (Pensativo y rascándose el entrecejo.) (Nervioso!. .. 
Hum!.., Nervioso!...) 


ESCENA IV. 
EUSEBIO. 


Eusesro. Coralina en esta casa con el nombre de Mercedes! Ella 
aquí, parienta de un jefe del ejército español valiente 
y pundonoroso; honrada y agasajada por don Antonio 
y Rita, los aragoreses más nobles que crió esta franca 
y hermosa tierra? Vamos, si no sé cómo se pueden so— 
har ciertas cosas. Pero no, esto no es sueño, es la rea- 
lidad que veo, que toco para bien de todos. 


ESCENA V. 
EUSEBIO, MERCEDES con gran agitacion. 


Merc. —Eusebio!... (Paréndose.) ¡¡Eusebio!! 

Eusebio. ¿Tú aquí? | 

Merc. (Despues de mirar é uno y otro lado, eon vcz muy baja.) No 
vengo á buscar al antiguo amante de una mujer sin 
ventura que hace muchos años vive del arrepenti- 
miento. | E 

EuseBIo. Si! (Con sarcasmo.) 

Merc. No vengo á evocar recuerdos de amor. (Eusebio hace un 
gesto de disgusto.) Vengo á buscar al hombre superior y 
generoso, en cuya alma no caben rencores ni ven- 
ganzas. 

Eusebio. ¿Eso buscas en mí? Pues bien, todo lo tengo olvidado. 
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Merc. Ah, gracias, Eusebio! Mi corazon ha sufrido en pocos 
momentos siglos de lenta agonía. He visto destruida mi 
única felicidad en la tierra y me he extremecido de 
dolor y espanto. 

EusebBIo. Pero ¿qué es lo que dice esta mujer? (Cogiéndola de una 
mano con energía.) Pero, desventurada, ¿qué es lo que 
exijes de mí? 

MERC, Qué? (Con asombro.) 

EuseBI0. Que calle? 

Merc. — Si! 

EuseBI0. ¿Que vea impasible el engaño de esta pobre familia? 

Merc. — Si! 

EuseBri0. ¿Que no diga que tú?... 

Merc. — Sí, eso, eso; que no digas que yo soy... la más desven- 
turada de todas las mujeres! 

Eusesio. Y ¿cómo te atreves á exigir este sacrificio de mi con- 
ciencia? ¿Será porque me engañaste villanamente? 

Merc. No; porque amas á Luisa. 

Eusenro, Ah! 

Merc. — Y porque eres caballero. 

Euses1o. Qué bien sabes sorprenderme y ofuscarme! No se trata 
de mi amor. Se trata de la honra de una casa donde 
jamás tuvo entrada el engaño. 

Merc. — Calla por piedad! 

Eusebio. Se trata de la desgracia de dos pobres viejos que se mo- 
rirían de vergúenza el dia que supiesen que estaban 
unidos por lazos indisolubles á Coralina, cuya fama ha 
llegado á Zaragoza en alas del escándalo. 

Merc. Oh! calla! calla! 

Eusenio. Se trata de la complicidad del secreto que yo no debo, 
no puedo, no quiero aceptar... 

Merc. — Dios mio! 

EuseBi0. De eso se trata. 

Merc. ¿Y vas á decirlo? 

Eusebio. Todo. 

Merc. Dios mio? Cuán horrible va á ser tu justicia! (Rompe en 


sollozos.) 


EUSEBIO, 
Menc. 
EUSEBIO. 


Menc. 


EUSEBIO. 
Menc. 


Eusebio. 
MeEnc. 


EUSEBIO. 
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Tanto amas á tu sobrino! 

¿Si le amo? (Con arrebato.) > 

Ah!... Perdona... Debí comprender desde el primer 
momento que es tu hijo. 

Mi hijo! Eusebio, mi vida y su vida están á merced de 
tu voluntad. Con una palabra puedes destruir su espe- 
ranza y realizar la tuya. Con un gesto puedes vengar- 
te de mí. Ah!... pero tú no lo harás; porque cualquie- 
ra que sea mi culpa no merece tan espantosa expia- 
cion, porque mi hijo no debe pagar las faltas de su 
madre: porque es noble, bueno, generoso y yo le he 
educado lejos de mí en la atmósfera serena de la hon- 
radez, en la vida del trabajo, en la santa emulacion del 
estudio. No, Eusebio: tú no puedes castigar á la madre 
en el amor sagrado de su hijo. Puedes despreciarla, 
vituperarla, escupirla en el rostro, matarla... sí, ma- 
tarla; pero no herirla en un corazon que ya no le per- 
tenece, ¿Verdad que no lo harás? Verdad que la com- 
pasion del cielo puede tener entrada en tu alma? Que 
al ver estas lágrimas que vierto y al verme de rodillas 
á tus piés te sientes incapaz de cometer una injusticia 
tan grande. 

Alza! Ya ves!,. que apenas tengo alientos para contes- 
tarte. 

Eusebio, mi hijo es inocente! 

Inocente... y rico. (Con amargura.) 

Rico?... Ay! sí! Es verdad!... No extrañes esta falta de 
sentido moral en un ser tan degradado! He querido 
yue Estéban sea rico! Este deseo tan natural en todas 
las madres, en mí, ya lo ves, se convierte un oprobio. 
Creía haber purificado mi.alma con. estas ambicio- 
nes materiales, y tú me recuerdas que Estéban no de- 
be engalanar la virginal hermosura de Luisa con los 
brillantes deslumbradores de Coralina. Y sin embargo, 
yo no puedo arrebatar á Estéban una fortuna de que se 
cree legítimo dueño. 

Cómo has sabido engañarle tan bien! 


Menc. 
EUsEbBIO. 
MERC. 
EuseBIO0. 
MERC. 
EUSEBIO. 
Menc. 
EUusEBIo. 


VeEnc. 


EuseEBIO. 
Merc. 
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Es un hombre honrado! (Pausa.) 

No divulgaré tu secreto. 

Ah, gracias! 

Pero esa buda es imposible! 

Imposible? ¿Y cómo la destruyo? 

Revela á tu hijo la verdad. 

Yo? (Con espanto.) 

Sufrirá mucho; pero no le abrumará el escándalo: no 
enrojecerá de vergúenza delante de Rita y Pedro. El 
padre de Luisa no sabrá jamás que Coralina ha estado 
en su casa. 

¿Que yo confiese á Estéban?... Ah! tú quieres vengarte 
de mí de la manera más horrible que puede concebir 
el hombre... ¿Confesarle yo á Estéban?... No: jamás. 
Doce años he vivido retirada del mundo sin otra espe- 
ranza que la gloria de mi hijo. El dia que supe que 
había ganado la cruz laureada de San Fernando me 
estremecí de orgullo. Ese héroe,—exclamé,—es mio, 
mio; le he llevado yo en mis entrañas. Cuando m! 
imaginacion Culenturienta me le presentaba rodeado 
de peligros, cubierto de nieve, acosado del hambre, 
en una mano la rota espada y en otra la gloriosa ban- 
dera teñida de su propia sangre, cien puñales agudos 
se clavaban en mi corazon aterrado. Pero una idea ve- 
nía de súbito á reanimar mi espíritu. Mi hijo,—me de- 
cía, —gana en los campos de batalla la honra que su 
madre le ha robado en impuras bacanales. Y cuando yo 
le he educado de esta suerte, cuando he agotado to dex 
los recursos imaginables para ganarme su respeto y su 
cariño, cuando me venera como una santa, ¡quieres que 
yo le diga todo el oprobio de mi existencia! No, mil 
veces no: prefiero la muerte! Así, al ménos, tendría sus 
lágrimas: de otra suerte sólo tendré sus maldiciones. 
Silencio! Él se ace:ca. 

Él! Dios mio, que no note... (Enjugándose apresuradamen- 
te los ojos.) 


EuseBio. Calma! 
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Merc. — (Sonriendo y cambiando de tono.) Pues sí, ahora recuerdo, 
le conocí en Burdeos. Un excelente sujeto. Ya hacía 
tiempo que no sabía...—Hola! ¿Ustedes por aquí? De 
fijo vienen á buscarnos. (Viendo entrar en la escena á Es, 
téban y Luisa.) 


ESCENA VI. 


DICHOS, ESTÉBAN, LUISA. 


ESTEBAN. Justamente, venimos en comision del servicio. 

Luisa. Siento que no hayan ustedes probado mi café. 

Merc. — Estaría excelente. 

EsTEsAN. Incomparable! 

Luisa.  Incomparablemente alabado. 

Merc.  Á mí me está prohibido. 

Eusebio. Yo iba al jardin á forniar parte del coro de alabanzas, 
cuando esta señora llegó aquí y tuvo la amabilidad de 
preguntarme si hacía mucho tiempo que no había es- 
tado en París. Y como yo, hablando de París pierdo la 
cabeza... 

Merc. Se ha enredado la conversacion... 

EuseBrO. Y hemos venido á parar en que esta señora conoce á 
varios amigos mios. 

Merc. Entre ellos ese excelente sujeto de que hablaba cuando 
ustedes llegaron... 

EsTEBAN. Lo que sucede en estos Casos. 

Luisa. Sí. (Breve pausa.) 

Eusebio. Por cierto que su tia de usted no ha sabido qué acon- 
sejarme respecto de la situacion en que me ha colocado 
el tal sujeto. 

ESTEBAN. Dificil? 

Eusesio. Usted juzgará. Figúrese usted que se trata de un an- 
ciano respetable, que va á casar una hija encantadora 
con un jóven honrado y de talento. 

ESTEBAN. Hasta ahora no veo... (Á Luisa con naturalidad.) 

Luisa. Todo eso es miel sobre hojuelas, 
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Euskbio. Sí, esta es la parte risueña del asunto; ahora viene la 
triste.—El padre del novio es un dato 00l que está er 
presidio. 

EsTEBAN. Ah! ya comprendo: ¿y el padre de la novia ignora?.. 

Eusesio. Justamente! 

EsTEBAN. Qué horror! 

Luisa. Qué desgracia! 

Eusesi0. Pues bien: hoy recibo una carta de mi anciano amigo, 
convidándome á la boda de su hija. ¿Qué me corres 
ponde hacer? 

EsTEBAN. Evitar la deshonra. 

Eusebio. ¿Usted cree que debo decirle?... 

EsTEBAN. La verdad. Otra cosa, en mi opinion, sería indigna de 
un caballero tan calificado como usted. 

Merc. Sí, pero repara que las culpas de los padres no deben 
caer sobre los hijos. 

EsTEBAN. Ese precisamente es el espíritu de la ley cristiana. 

Merc. — Quelos hijos sufran el castigo? 

EsTEBAN. Hasta la cuarta y quinta generacion. 

Merc. — ¿Siendo inocentes? 

EsTEBAN. Siendo inocentes. 

Merc. ¿Desde cuándo puede sacrificarse la inocencia? 

EsTEBAN. Desde que Dios bajó á la tierra á sacrificarse por el 
hombre! 

EusebI0. Y usted, ¿qué piensa de esto, Luisita? 

Lyisa, Yo pienso que si los novios se aman de veras sabrán 
vencer todos los obstáculos. Si amor es emanación del 
cielo debe purificarlo todo. Claro es que al pronto, el 
padre de esa señorita se opondrá al casamiento; pero 
cuando vea que su hija se muere, porque es seguro 
que se morirá de pena. Digo... á mí se me figura... 

Eusebio. El padre, ántes la verá muerta que casada con el hijo 
de un criminal. 

Luisa. Pues bien; ella se sacrificará por el padre y pondrá su 
esperanza en el cielo. Todo es cuestion de tiempo. ¿Ver- 
dad, Estéban? 

EsTEBAN. Cuestion de tiempo.¿Yo así lo creo y tú tambien lo 
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crees. ¿Verdad? 

Merc. Si... tambien!... (Exforzándose por sonreir, Voces dentro.) 
¿Qué es eso? (Sobresaltada.) 

Luisa. Papá y don Pedro disputando como si estuvieran ver- 
daderamente incomodados. Vamos á ponerles en paz... 

EsTeBAN. Vamos. Señor conde, la amistad tiene derechos sagra- 
dos y deberes ineludibles. Usted no. puede ser testigo 
de la deshonra de ese anciano. Esta es mi opinion, us- 
ted hará lo que guste... Hasta ahora. (Á Merc=des. Vásc. 
Luisa habrá salido de escena al dirigirse Estéban á hablar con 
Eusebio.) 


ESCENA VIT. 


MERCEDES, EUSEBIO, 


Merc. Y es él, sin saberlo, quien dicta su sentencia! (Con de- 
sesperacion.) 

EuseBl0. Tranquilízate! (Se acerca á Mercedes.) 

Merc. Ah! 

EuseB 10. Invoca mi caballerosidad! ¿Cómo olvidar la suya?¡Ah!.. 
si fuera un canalla! 

Merc. — Eusebio! 

EuseBI0. Es una desgracia mia! Cómo ha de ser!: 


ESCENA VIIL 
=7. DICHOS, D. ANTONIO, D. PEDRO. 


ANTON 10. Aquí está; él le podrá decir si tenemos tiempo que 
perder. ¿Tenemos tiempo que perder? (Á Eusebio.) 

EusEBI0. ¿No somos españoles? 

ANTONIO. Hablo de veras. 

PeorRO. Digas lo que digas, no veo la necesidad de que te va- 
yas mañana mismo á Segorbe. Aquí tienes á la parte 
interesada. 

ANTONIO. Á Eusebio lo mismo le da entrar en posesion de su 
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“sexta herencia esta semana que «la siguiente. Para lo 
que le ha de durar. 

EuseBi0. Tiene usted una franqueza encantadora! 

ANTONIO. Ademas, como será tambien testigo de la boda... 

Eusebio. Ah, no! perdone usted. lamás he pretendido llegar al 
heroismo. Puedo renunciar á la felicidad, como don 
Simplicio á la mano de doña Leonor; pero asistir á mis 
funerales ya es pedir demasiado. Mañana saldré de Za- 
ragoza para siempre. 

ANTONIO. Hombre!... 

EuseBr0. Esta señora comprende mi conducta. Al fin soy un no- 
vio derrotado. 

ANTONIO. Has tenido la desgracia de tropezar con un rival in- 
vencible. 

EuskB10. ¿Invencible? Cierto! Señora... (Saludándola eon una pro- 
funda inclinacion de cabeza.) Voy á ver á Rita y los no- 
vios. 

ANTONIO. No les guardes rencor. (Eusebio le mira con sorpresa, des- 
pues se sonrie.) 

Eusebi0. Vamos, positivamente tiene usted una franqueza en- 
cantadora. (Váse.) 


ESCENA IX. 
D. PEDRO, D. ANTONIO, MERCEDES. 


PEDRO. Conque ya has oido. 

ANTONIO. Sí, ya veo que no hay más remedio. 

Merc. Precisamente iba á proponer á usted que se realizase la 
boda cuanto ántes, porque... Como he dejado en ma- 
nos extrañas mis intereses... 

A NTONIO. Yo quería retener el pájaro... (Mercedes, D. Pedro y Don 
Antonio se sientan alrededor de la mesa. La primera á la de- 
recha del espectador, el segundo á la izquierda, y el tercero en 
medio.) 

PEDRO. (Cogiendo pluma y papel.) Con cuatro apuntes ligeros, 
basta, Á mi vuelta todo estará diligenciado.—Vamos á 
ver: ¿qué le das á la chica? 
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Axronio. Hombre, yo... todo. ¿Para qué quiero lo que tengo 
despues que ella se case? 

Penro. Sí, porque los padres que Casan á sus hijas ya pueden 
ir en cueros por las calles y hacerse una cruz en la 
barriga. 

ANToNi0. Hombre! 

Pebro. Nada de exageraciones. | 

ANTONIO. ¿Te parece buena dote el encinar de la Encomienda? 

Peoro. Soberbio! 

ANTONIO. ¿Y la casa de la calle de la Esperanza? 

Pero. Magnífico! 

ANTONIO. ¿Y las diez mil fanegas de grano que tengo en la pa- 
nera? 

Pebro. Para regalo de boda se me hace mucho grano. 

ANTONIO, Pon veinte mil duros en metálico. 

Pero. Eso es más propio. 

ANTONIO. Ah! y las alhajas de su madre. 

Peoro. Bien; Rita me dará la nota. 

AnrToNI0. ¿Está usted conforme, señora? 

Merc. — Yo!... Usted me ofende. 

ANTONIO. Bien sabe Dios que quisiera ser un Creso para cubrir 
a mi bija de brillantes. 

Mexc. La ha cubierto usted de virtudes. 

ANTONIO. Eso sí: (Conmovido.) lo poco que lleva es fruto del tra= 
bajo honrado de cuatro generaciones. No tendrá que 
avergonzarse de ello. 

Pebro. Ahora nosotros. 

Merc. Mi sobrino tiene un capital propio de un millon seis- 
cientos mil reales, en renta del tres por ciento francés. 

Pero. Diablo! (Esecribiendo.) 

ANTONIO. Van á vivir como unos príncipes! (Con alegría.) 

Merc. Ademas, yo lego en vida á mi sobrino toda mi fortuno. 

ANTONIO. ¿Toda su fortuna? 

Peor0. Mucha generosidad es esa! 

ANTONIO. Usted todavía se conserva jóven: es guapa. 

Merc. No tanto como usted amable. 

ANTO N10. Vaya si es usted guapa! 
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Pebro. ¿Van ustedes á piropearse delante de mí? 

AntTon10. No: yo no trato... 

PebrO0. Hágame usted el favor de decirme los nombres, apelli- 
dos y demas antecedentes de Estéban. (Momentos de si- 
lencio.) 

Merc. Creí que don Antonio le había dicho... 

ANTONIO. (Tosiendo.) He querido guardar hasta el último momen 
to un secreto que no me pertenece. Estéban... (Tosien- 
«lo.) es hijo natural. 

Pebro. Ah!... 

ANTONIO. Ha sido leal conmigo: todo me lo ha confesado. 

PEDRO. — (Rascándose la ceja con el mango de la pluma.) ¿Conque... 
hijo natural?... 

ANTONIO. ¿Es que tú me censuras? 

Pebro. ¿Te quieres callar? Qué disparate!... (Volviéndose á ras- 
car el entrecejo.) Pero esto complica la extension del 
contrato... Estéban ¿de quién nace su fortuna, de su 
padre ó de su madre? | 

Merc. — (Con serenidad.) De su madre, que era hermana mia... 
—Suplico á usted que no me interrogue sobre un pa- 
sado que me contrista... Nuestra familia vivía en Ma- 
drid: mi padre poseía una gran fortuna: cuando quedé 
viuda me hice cargo de Estéban, el único pariente que 
hoy tengo.—Nada más tengo que decir á usted. 

Pebro. Sin embargo, señora, tiene usted que decirme algo 
más, porque... 

ANTONIO. Homhre, no seas pesado! 

PEDRO. ¿Querrás saber de mi oficio más que yo?-—Perdone us- 
ted que insista. 

Merc. Usted es muy dueño. 

Peoro. Estéban es hijo de padres desconocidos y, gs 
hablendo, su hermana de usted no ha podido dejarle su 
fortuna en concepto de herencia forzosa. Habrá tenido 
que hacer testamento. Es preciso saber el nombre del 
notario. 

Merc. — Del notario? 

Pebro. Sí, señora, para saber los términos... 


MERC. 
PEDRO. 
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; ya comprendo. 
Ademas Estéban ha tenido un tutor. 


AntoN10. ¿Vas á pedir cuentas á esta señora? 


PEDRO. 


ANTONIO. 


Pepro. 
MERC. 
PEDRO. 
ANTONIO. 
PEDRO. 
ANTONIO. 
PEDRO. 


Merc. 
. PEDRO. 


ANTONIO. 
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PEBRO. 


Merc. 


PEDRO. 


Merc. 
PEDRO. 
Merc. 
; PEDRO. 
Merc. 
PEDRO. 
Merc. 


ANTONIO, 


Hombre, no; ya me figuro que esta señora habrá cui- 
dado del capital de su sobrino. Pero yo tengo que 
ver... 

Tú no tienes nada que ver. 

Pues señor, bien: lo dijo Blas, punto redondo! 

No se incomode usted, don Pedro. 

¿Ha visto usted qué ena 

Yo creo.. 

Tú no nacdí creer nada de cosas que no entiendes! 
Cierro el pico! | 

Eso te corresponde, cerrar el OO! señora, 
molestar á usted, pero hay que proceder con formali- 
dad en estos asuntos. ¿Usted deja á su sobrino toda su 
fortuna? 

Sí señor, 

Hay que consignar su derecho. 

Otra! ¿Conque es decir que uno no puede hacer de su: 
dinero lo que le dé la gana? 

No señor. Si esta señora fuera casada no podría ejercer 
liberalidad semejante sin intervencion de su marido. 
Es viuda y puede hacerlo, pero hay que justificarlo, 
Bien, sí; precisamente traigo conmigo ese documento. 


- Despues se lo daré á usted. ' 


Perfectamente, y ademas e testamento de su hermana. 
de usted. 


No lo hizo. 

¿No lo hizo? 

No; me encargó del porvenir de Estéban... 

SL (Rascándose.) 

Y de darle en su dia la parte correspondiente. 

Sí... lo que se llama un fideicomiso. 

Justo, sí... Como nosotras las mujeres no entendemos 
nada de estas cosas, no he sabido explicarme. 

¿Hemos acabado? 
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Merc. Si, yo creo que ya... 


Pebro. Precisamente la falta de testamento de su hermana de 
usted nos obliga á remontarnos,.. 

ANTONIO. ¿Remontarnos? ¿Dónde quieres que nos remontemos? 

PEDRO. ¿Sus padres de usted murieron en Madrid? 

Merc. Sí señor. 

PEDRO.  Hágame usted el favor de decirme el nombre del no- 
tario de la familia. Yo le escribiré para que me mande 
una copia del testamento en virtud del cual ha here- 

- dado usted. | 

Merc. Pero... 

ANTONIO. Pues señor, no lo entiendo! 

Merc. Yo creía que no era necesario hacer intervenir á mis 
padres en el contrato de la boda de Estéban. 

ANTONIO. Eso Creía yo. 

PEDRO. Y noes absolutamente necesaris. 

ANTONIO. Pues entónces! 

Pero. Pero es conveniente! No olviden ustedes que actúo en 
este asunto con el doble carácter de escribano y de ami- 
go. Como escribano, no puedo omitir ningun requisi- 
to legal: como amigo no debo prescindir de ningun de- 
talle oportuno. Todo el mundo va á saber que Luisa 
se casa con un bastardo; que este bastardo es muy rico, 
y aquí de los comentarios. 

Merc. y ANTONIO. ¿Comentarios? 

Penro. Sí; los presiento, los adivino. El primer dia se hablará 
de la fortuna de la madre; el segundo, del orígen de 
esa fortuna, y el tercero... sabe Dios lo que se dirá al 
tercer dia! mientras que justificándola los malévolos 
callarán, pues aunque la envidia se atreva á decir que 
Estéban nació fuera de matrimonio, nadie se atreverá 
á decir que es rico fuera del honor. 

Merc. — (Estoy perdida!) 

Penro. Qué te parece? 

ANTONIO. (Que me has convencido. Es necesario que todo eso 
conste en bien de Mercedes, de Estéban y de nosotros. 

Peoro. Y usted, ¿qué dice? 
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Merc. 
ANTONIO. 
MERC. 


PEDRO. 


Merc. 
PEDRO. 
Menc. 


PEDRO. 
Merc. 
PEDRO. 
Merc. 
PEDRO, 


Merc. 


ANTONIO. 
Merc. 


ANTONIO. 
MeEnc. 
PEDRO. 
Menc. 


PEDRO. 
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Yo... (D. Pedro se rasca la oreja.) 

¿No opina usted? | 

Creo que hay ciertas cosas que deben ocultarse en 
cuanto sea posible. No es que me oponga... Pero, en 
fin... Ustedes harán lo que gusten. Yo facilitaré la par- 
tida de defuncion de mi marido y el detalle de la for- 
tuna que me ha legado. En cuanto al testamento de 
mis padres, no lo hicieron. 

Habría particiones. El notario de la familia tendrá mi- 
nuta de la liquidacion. 

Sí, pero... (Pausa.) 

(¿Qué es esto?) 

Ruego á usted me conceda unos dias, porque... á la 

verdad, no me esperaba tropezar con estas dificultades. 
El tiempo preciso para escribir á mi notario. 

No es menester que usted se incomode, yo le escribiré. 

¿Usted? 

¿Qué inconveniente hay en ello? 

No, ninguno. Mañana le daré á usted las señas. 

El caso es que mañana saldré de Zaragoza con Eu- 

sebio... 

Bien, luégo... Este interrogatorio me ha trastornado 
UN po0co... ; 

¿Quiere usted tomar el aire? 

No; entraré aquí un momento; yo misma haré los apun- 
tes necesarios. 

La acompañaré á usted. 

No, gracias. 

Ruego á usted que no dilate... 

Sí, sí; al momento. Hasta ahora. (Dios mio!...) (V áse 


por la puerta de la izquierda.) 
ESCENA X. 
D. PEDRO, D. ANTONIO. 


¿Sabes lo que digo? Que esta mujer no es lo que pa= 
rece. 
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A NTONIO. Cómo! 

PeEbro. ¿No has visto su turbacion, sus dudas, sus vacilacio- 
nes? 

ANTONIO. Cualquiera se turba con la pesadez de un escribano 
como tú... 

Pero. Pesadez! 

ANTONIO. Pero ¿qué es lo que presumes? 

PeDro. ¿Conoces tú muchas tias que se sacrifiquen por un so- 
brino como esta señora por Estéban? 

ANTONIO. Ninguna; pero esto no quiere decir que no las haya... 

PeDrO0. Mercedes, —suponiendo que se llame Mercedes,—no 
es tia de su sobrino. 

ANTONIO. Qué barbaridad! ¿Pues qué es? 

Pebro. Su madre. 

- Antonio. ¿Su madre? 

Pebro. — Y si fuera esto sólo... 

Antonio. Explicate, por los clavos de Cristo! 

Pbro. ¿Tienes confianza en mí? 

ANTONIO. Como en mí mismo. 

Pepro. Entónces déjalo todo á mi cargo. 

Antronio. No; yo no puedo dejar á cargo de nadie asuntos que 
interesan directamente á mi hija. ¿Se trata de descu- 
brír un embrollo? Ya verás tú cómo yo le de scubro!... 

Penro. Provocando un conflicto y poniéndome en berlina, si 

| por acaso mis sospechas son infundadas. 

Antomi0. Pero ¿Cuáles son tus sospechas? 

Pebro. Dentro de diez minutos te las diré? 

ANTONIO. Pero ¿por qué no lo dices ahora? 

Pebgo. Porque no me gusta hablar por conjeturas. 

ANTONIO. Y ¿cómo vas á?... (Eusebio sale por la puerta del fondo.) 

Pepro. Déjame á solas con Eusebio. 

ANTONIO. ¿Eusebio? (Asombrado.) 


ESCENA XI. 
DICHOS, EUSEBIO. 


Eusebio. Rita me envía á decir á ustedes si van á ir á paseo. 


AE 


ANTON1H. SÍ, para paseos escri nosotros! 

Pebro. Tengo que liablar contigo. | 

AntTon10. (¿Pero qué tiene que ver Eusebio?) (Á D. Pedro.) 

Pebro. Espérame en el primer pabellon. 

ANTONIO. ¿Pero ántes dime?.. 

Pepro. Haz lo que te digo. 

ANTONIO. ¿Conque es decir que yo no puedo saber... y este otro?.. 
Bien... ahí se quedan ustedes. (Nervioso.) 


ESCENA XIL 


D. PEDRO, EUSEBIO. 


Eusebio. ¿Qué significa esto? 

Pero. ¿No lo adivinas? 

EuseBi0. Cuando lo pregunto... (Pausa.) 

Pero. Ayer llegó á Zaragoza una señora que dice sea tia de 
Patébady 

Eusebio. ¿Cómo que dice ser?.. 

PEDRO. To la presentaron en a habitacion y te quedaste es- 
tupefacto. 

EuseB10. Yo? 

PEDRO. Despues seguiste pensativy. 

Euseñio. Yo? 

Peoro. Y despues inaguantable. Se te hablaba y no contesta- 
bas, mascullabas entre dientes frases ininteligibles, 
mirabas de soslayo á la forastera y cambiabas de color 
á cada momento. | 

EuseBr0. Confieso que no le entiendo á usted una palabra de lo 
que me dice. ¿Que yo me quedé estupefacto?... Quizás 
la presencia de una señora que venía del extranjero 
traería á mi memoria... 

Pebro. Justamente; por eso se me ocurrió preguntarte si esta- 
bas pensando en Coralina. 

Eusebro. Elr? ' 

Pebr0. Y pusiste una cara por el estilo de la que pones ahora. 

Eusesio. Don Pedro! 


PEDRO. 


JR, ¿QUO 
Una palabra tuya me basta. Júrame que esa mujer no 


es la misma que te arruinó hace duce años, y cesan 
mis sospechas. Callas! No necesito otra respuesta. 


EuseBI0. Se equivoca usted: callo, porque nada tengo que de- 


PEDRO. 


“cirle. | 
Los lazos de amistad que te unen á esta casa te impo- 
nen deberes sagrados! 


EuseB10o. Si no fuera usted el amigo predilecto que tuvo mi pa- 


PEDRO. 
EUSEBIO 


MeRS. 


PEDRO, 
Menc. 
PEDRO. 
- Munc. 
Pebro. 
Merc. 
PEDRO. 
Merc. 
PEDRO. 
* 


dre, le preguntaría á usted con qué derecho se atreve : 
á hablarme de deberes. No necesito de nadie para re- 
cordarlos. 
¿Es decir que rehusas contestarme? 

. Nada tengo que decir á usted! 


ESCENA XII. 
DICHOS, MERCEDES. 


Aquí tiene usted los datos que me ha pedido. (Al ver á 
Eusebio se detiene. Pausa. Eusebio se inclina y váse respetuo: 
samente.) (Dios mio!... ¿Habrá hablado?) 


ESCENA XIV. 


D. PEDRO, MERCEDES. 


(Es preciso que yo me convenza!) 

¿Por qué se aleja el señor conde? 

(Es el solo medio.) 

Conque usted verá. (Alargándole los papeles.) 

Es inútil, señora... 

Qué! 

El conde me lo ha dicho todo. 

Miserable! 

Por la primera vez de mi vida he mentido. El conde no 
me ha dicho nada; yo lo he adivinado. (Mercedes cae des- 
fallecida en un sillon.) Usted comprenderá que este casa 
miento es imposible. Estéban volverá de un momento á 


a UA 


ntro. Hay que prepararle á una ruptura. (Mercedes pro- 
rumpe en llanto.) Es necesario, señora, absolutamente 
necesario. Yo me encargo de calmar al padre de Luisa, 
——<comision difícil ciertamente... porque un matrimo- 
nio deshecho en un pueblo como Zazagoza y tratándose 
de una familia respetable, siempre es un suceso de 
trascendencia. Antonio verá á su hija en ridículo y su 
primer arrebato será terrible; pero. repito que yo le 
calmaré. ¡ 

Merc. Dios mio! 

Penro. (Pobre mujer!) 

Merc. Mi vida... cuanto yo poseo... —Ah! perdone usted. 


y 


Pero. Ne me extraña... la clase está perdidita. Se nos repre-. 


senta bajo la figura de un ave de rapiña. 
Merc. Perdone usted. 
Penso. (Pobre desdichada!) 
Menc. Que Estéban no lo sepa, que no pierda su ternura y su 
| respeto. 
Penro. Él llega! 
Merc. Ah! (Se pone á hojear un libro.) 


ESCENA XV. 
DICHOS, ESTÉBAN. 


EsTEBAN. Qué hermoso paseo! Hace una tarde encantadora! Lui- 
sa y su tia esperan en el jardin. ¿No vienes con n0os0-= 
tros? 

Merc. — Sí... en seguida. 

EsTEBAN. Estás pálida... ¿qué tienes? 

Merc. Nada... no tengo nada, 

Penr0. Y Antonio ¿le ha visto usted? 

EsTEBAN. Me parece que está en el primer pabellon. 

Pepro. Si, allí debe estar. Voy á buscarie. Hasta ahora... (Có- 
mo se va á poner cuando le diga !...) 


ON DO 


ESCENA XVI. 
MERCEDES, ESTÉBAN, con expansion. 


EsTeEBAN. Ah, querida tia! deja que te abrace. Soy el hombre 
más dichoso de la tierra. Luisa me ama...—«Valiente 
noticia,» —dirás tú.—Pues bien: yo me la estoy repi- 
tiendo á cada instante y siempre me parece cosa nueva. 

Merc. ¿Y tú me amas á mí? (Brusca.) 

EsTEBAN. ¿Lo dudas? 

Merc. ¿He cumplido todos mis deberes contigo? 

EsTEBAN. ¿Por qué me lo preguntas? 

Merc. Responde. 

EsTeBAN. ¿Hablas de veras? 

Merc. De veras. 

EtrEBAN. Ah! vamos, ya comprendo: temes que te olvide por 
Luisa. Sería más que ingrato si yo te olvidase. Hay be- 
neficios que no se borran del corazon nunca. Recuerdo 
el dia que caí enfermo en el colegio politécnico. ¿Te 
acuerdas tú? Hasta ese dia nos habiamos visto muy po- 
co, pero desde entónces ¡qué union tan estrecha, qué 
cariño tan inmenso!... ¡Cómo olvidar tantos sacrificios... 
Olvidarte yo!... Mal me juzgas! Cuánto más recompensa 
el cielo mis afanes, más gratitud atesora mi corazon, 
cuánto más feliz soy, más te amo... 

Merc. Hijo mio!... Hijo mio!... (Cogiendo la cabeza de Estéban en- 


tre sas manos y cubriéndola de besos.) 


ESCENA XVII. 


DICHOS, D. ANTONIO, que ha salido á escena pálido. Al verá 


Mercedes abrazada á Estéban se detiene. 


Antonio. (Ah! Pedro tiene razon. Delante de su hijo no debo...) 

-EsteBan. Don Antonio! 

Merc. Qué! (Sobrecogida. D. Antonio. hace un gesto resuelto y se 
dirige á Estéban.) 


ANTONIO. 


ESTEBAN. 


Merc. 
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ANTONIO. 
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ANTONIO. 
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Vengo á cumplir un deber triste, pero imperioso. No 
es posible andarse con ambajes ni rodeos. El matri- 
monio acordado de usted y mi hija no puede ll evarso 
á efecto. 

Eh?.. e hácia su madre.) ¿Qué dice este se- 
ñor?.. 


(Con voz + dóbilo) Hace poco, con motivo del enlace ma- 


trimonial, don Pedro, el señor y yo, hemos discutido 
sabre un panTo 


Es necesario que cedas en todo. Mi felicidad te lo 


exige. 

Aunque su tia de usted ceda en todo, mi resolucion no 
cede en nada. 

Cómo!... ¿Usted se retracta?.. 
no de su hija? 

Sí. 
¿Y nada podrá modificar su resolucion? 


Nada. (Estéban hace un gesto de desesperacion; mira á Mer- 


: CUstrd me niega te ma- 


cédes que baja los ojos. Despues dice de repente con mucha 
naturalidad:) 

¿Por qué? | 
Debiera decírselo á usted... ¡(Mirando con enojo y recon- 
vencion á Mercedes.) Pero quiero ser generoso... 
¿Generoso cuando viene usted á desgarrarme el cora- 
zon? Basta de sarcasmo! y hablemos del insulto -que 
acaba usted de inferirme. Usted no tiene derecho á 
guardar silencio. No, no le guardará usted, porque 
ni usted es hombre capaz de herir y esconder la mano, 


ni soy yo hombre capaz de dejarme asesinar aia 


mente! 

0h! 

¿Es una cuestion de honra la que me separa de Luisa? 
Sí. 

¿Mi bastardía? 

No. 

¿Una afrenta mayor? 

SÍ. 


EsTEBAN. Cuál? 
ANTONIO. Pregúnteselo usted á esa señora. Ella es la que debe 
responder. (Váse.) 


ESCENA XVIII 
MERCEDES, ESTÉBAN, en voz baja. 


ESTEBAN. ¿Es verdad lo que dice ese hombre? ¿Es cierto que tú 
| eres la obligada? | 
Merc. Sí. ; 

EsTEBAN. No, miente, miente... Ó le han engañado... 
Merc. — No; tú no puedes casarte con Luisa. 
ESTEBAN. ¿Luego es cierto? Yo estoy deshonrado! Bajas la fren- 
te... nada me contestas... Estoy deshonrado. Cómo!... 
¿Por quién? 
Merc. Por tu madre. (En voz baja.) 
EsTEBAN. ¿Por mi madre? (Retrocediendo.) 
Merc. Yo te he engañado, sí; no podía, nv debía hacer otra 
«cosa. Tu madre no ha muerto al darte la vida. Tu ma- 
«dre ha tenido una existencia vergonzosa... 

eTEBAN. Mi madre! 

Merc. Y para decírtelo en una palabra se llama Coralina. 

ESTEBAN. ¿Yo soy el hijo de Coralina? (Con acento terrible. Merce- 
des espantada eae de rodillas ahogando un sollozo. Pausa. Es- 
téban la mira.) Cómo! Tú eres Coralina! ¿Tú eres mi ma- 
dre?... a 

Merc. Sí. (Muy bajo. Estéban desesperado rompe en sollozos; mira 
de nuevo á Mercedes, y despues de una breve lucha con su 
corazon se enjuga los ojos y se dirige á ella.) 

ESTEBAN. Tú eres mi madre! Levanta! (Con mucha dulzura.) 

Merc.  Estéban!... 

ESTEBAN. Sea cual fuere tu culpa yo debo absolverte. 

Merc. ¿Tú no me maldices? 

EsTEBAN. No, porque soy tu hijo. Tú no eres una mujer para mí. 
Tú eres mé madre, el ser sagrado que cuidó de mi in- 

| fancia, el ser único que me ha educado, que me ha 
querido á mí, que estaba solo en el mundo. Que otros 
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te vituperen, yo te perdono. Que otros te desprecien, 
yo te respeto. 

Merc. ¿Tú me perdonas? 

EstEBAN. Y olvido... (Con gravedad.) 

Merc. Ah! Estéban, hijo mio!... 

EsTeBAN. Á partir de este momento una existencia nueva Co- 
mienza para nosotros. No temas que te interrogue. De 
tu pasado yo no quiero, no debo saber más que una co- 
Sa. (Mirándola fijamente.) ¿Quién es mi padre? (Silencio.— 
Estéban ahoga un gemido. Mercedes se tapa el rostro y retroce- 
de agobiada por la verguenza. —Pausa.) 

Merc. Ah! yono merezco tu perdon: arrójame de tu lado, 
maldíceme que soy una miserable! Un hombre como 
tú no debe tener lástime de una mujer como yo. ¿Pien- 
sas que te he amado siompre? No: te engañas; ni aún 
esa virtud he tenido. Cuando naciste te entregué á ma- 
nos mercenarias, al axar, eomo si no fueras un pedazo 
de mis entrañas. Empeeé á amarte por orgullo, por 
egoismo, porque halagabas mi vanidad. Yo te lo debo 
todo. La madre es la que infiltra en el alma de sus hi- 
jos los nobies sentimientos. Aquí, al contrario, tú eres 

quien ha infiltrado en la mia una vaga idea del honor. 
La sola gracia que te pido es que reniegues de mí, que 
huyas de mi preseneia; que sigas tu camino, como si 
yo no existiera en el mundo. 

EsTEBAN. Yo no te abandonaré jamás. (Dulcemente.) 

ERC. — Nada te liga á mí, 

EsTEBAN. Te engañas: soy tu hijo, (Con ternura infinita.) pero no 
llevo tu nombre. Y bien: yo te doy el mío. No me has 
reconocido al nacer: pero eres mi madre, me has ama- 
do. Yo te legitimo... Abrázame!... ) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


La misma decoracion de los dos anterioreso 


- ESCENA PRIMERA. 


D. ANTONIO, RITA. El primero apoyado de codos sobre la mesa. La 


RITA. 


ANTONIO. 


RITA. 


ÁNTONIO. 


RiTaA. 


ANTONIO. 


RITA. 


segunda leyendo un breviario. 


- Ahora te convencerás de que tengo más razon que tú 


en todo. (Dejando de leer y mirando á D. Antonio.) Hubie- 
ras hecho caso de esta gruñona intransigente, y no la- 
mentaríamos las desdichas que nos rodean. Y ¡qué 
desdichas! Á cualquiera que se le cuenten dirá que in- 
ventamos una comedia de esas que ahora se ponen en 
los teatro3. 

Machaca, mujer, machaca! No tengas compasion de mí. 
Para qué? No la necesito. (Se levanta y pasea.) 

Dios tenga compasion de todos! 

Me parece que no está de ese modo de pensar! 

Eso es; despues de imprudente, desconfiado. De esto 
á descreido ya no hay más que un paso. 

Mira, Rita, no metas leña al fuego, que harta ha echa- 
do ya el demonio en esta casa! 

Ave María purísi ma! (Santiguándose.) 


ANTONIO. 


RITA. 


ANTONIO. 


RrTA. 
ANTONIO. 


RITA. 


ANTONIO. 


RirTA. 


ANTONIO. 


RITA. 


ÁNTONIO. 


RITA. 


ANTONIO, 
RITA. 


ANTONIO. 


IR 


Pero vamos á ver: ¿tengo yo la culpa de lo que su- 
cede? 

Si hubieras sido más cauto!... 

Ah! ¿conque yo he podido preveer?... 

¿Para qué te ha dado Dios la inteligencia? 

Para sufrir á hermanas como tú; para eso! aja se re- 
mueve en la silla y coge el libro. ) 

«Perdonadme, señor, todas mis culpas y pecados, que 
me pesa, me pesa de haberlas cometido por ser Vos 
quien sois...» 

(Acercándose á Rita y cruzándose de brazos.) Y esta mujer, 
¿cuándo estará en disposicion de marcharse? 

Baja la voz, no nos oigan. (Deja el libro y se acerca 4 la 
puerta de la derecha.) Creo que duerme... (Volviendo al 
lado de D. Antonio.) Ayer estuvo levantada dos Ó tres 
horas, El médico me ha dicho que hoy podría salir del 
cuarto. | 

Creo que mo debemos ser tan inhumanos, que hoy 
mismo... 

Quieres callarte! Una cosa es que no queramos lazo de 
union con una mnjer de esa especie, y otra que deje- 
mos de dar á la caridad lo que de suyo le corresponde. 
Cuando pienso que estamos respirando la misma atmós- 
fera que Coralina! 

Ve tú ahí un incidente desgraciado en que yo no te 
inculparé! 

Pues no faltaba otra cosa! 

La mujer, sin duda, acababa de decir á su hijo el ter— 
rible secreto de su vida, y estaba... Cómo había de es- 


tar! Luisa y yo penetramos en esta habitacion igno- 


rantes delo que ocurría; y al vernos... Qué!... si aque- 
llo fué como un rayo... Hola!... y gracias á que Euse- 
bio anduvo listo y trajo un médico, yo creo que por los 
aires; si no, á estas horas... quién sabe... Jesús! qué 
susto tan espantoso! Nosotras nos quedamos aterradas. 


Nu me hables de él: aún tengo clavados en el alma 


sus sollozos! 


e 
- A? 
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Rita. El pobre muchacho quería á todo trance llevarse á la 
enferma, pero el médico dijo que no respondía de su 
vida... 

ANTONIO. Y nosotros cumplimos con nuestro deber, 

Rira. Ahora falta que ellos cumplan con el suyo. 

ANTONIO. ¿Tú crees otra cosa? 

RuTa. — Yo de las Coralinas lo creo todo. No olvides que hemos 
estado á punto de ser víctimas de un engaño infame... 

ANTONIO. Pero echarlos á la calle!... 

Rrra. En cuanto el decoro de esta casa lo exija. No, no em- 
pieces con tonterías. 

ANTONIO. Sin embargo... 

RriTa. No hay consideracion que valga! 

ANTONIO. Advierte... : 

Rara.  Noadvierto nada! Si esa mujer no se va me iré yo y 
para siempre! 

ANTONIO. Eres lo más tozuda que hay en el mundo! 

RITA. — Soy,-que no quiero que se repita la escena del otro dia. 
No me acomoda que el señor Estéban vuelva á contar— 
nos la historia de sus desventuras, y tú te ablandes, y 
yo me ablande y hagamos un disparate. | 

ANTONIO. Eso es; como que yo tengo tan poca vergúenza que 
voy á consentir que me llame padre el hijo de... Va- 
mos, por fuerza que tienes ganas de desesperarme, ó 
que no sabes lo que te dices! 


ESCENA II. 
DICHOS, D. PEDRO. 


Penso. Exactamente lo mismo que ayer, que anteayer y que 
hace cuarenta años. 

ANTONIO. Cómo ro, si esta hermana mia es capaz de desesperar 
á unsanto! 

Rira. Demasiado sabe Pedro quién tiene la. culpa de nuestras 
contínuas reyertas. 


BO 


ANTONIO, Figúrate que ésta quiere que le diga á Estéban... 

Rira. — No.es cierto! 

ANTONIO. Bien, á la enferma. 

Rrra. Tampoco: á la enferma, nada, ni siguiera á la conva- 
leciente. 

ANTONIO. Bien: á Coralina en plena salud. 

Rita. Eso es otra cosa. 

ANTONIO. Quiere que la ponga en la calle. 

Pebro. No dará ocasion á ello, 

ANTONIO. ¿Lo ves, mujer? 

Pero. Pero si la diera, harías perfectamente. 

RriTa. - ¿Lo ves, hombre? 

Peoro. (Hay que darles la razon á los dos, porque si no se ara= 
nan!) 

Rita. Acuérdate que si nuestros abuelos levantaran la ca- 
beza... 

ANTONIO. ¿Volvemos á los abueles? Si la levantaran estarían co- 
mo yo... dados á los!... 

RITA. (Con rapidez.) No lo digas! 

ANTONIO. No lo digo. 

Pero. La verdad es que hay motivo para ello. 

ANTONIO. Por supuesto, en Zaragoza ya se sabrá todo. 

Peoro. De positivo nada; pero algo se ha olido. Hay un olfato 
en estas ocasiones!... 

kira.  Válgame Dios! válgame Dios! 

ANTONIO. No sé cómo no me rempo la cabeza contra un poste! 

Pebro. Sin embargo, á vosotros os debe tener sin cuidado lo 
que se diga en Zaragoza. 

Kira. Cómo! 

ANTONI0. ¿Tú crees?... 

Pebro. Ni lo que haga Estéban. 

Los pos. ¿Eh? 

Pebr0. Nilo que haga su madre. Lo que á vosotros debe preo= 
Cuparos es Luisa. (Con gravedad.) Sí, tu hija... tu so- 
brina.... 

RiTa. ¿Qué ocurre? 

ANTONIO, ¿Está mala? 


A 
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PEDRO. No: está buena, muy contenta. ¿Hay motivo para otra 
cosa? y 

ANTONIO. Mira, Pedro, no me hables así, porque... 

RiTa. Pero ¿está en cama? 

Pebr0. ¿Qué ha de estar en cama? 

- ANTONIO. ¿Has llamado al médico? 

PeprO0. ¿Qué médico? ' 

ANTONIO. Al médico. 

Pero. Ah! á Estéban? No: no le he llamado... 

ANTONIO. ¿Cómo á Estéban? 

Pebro. No conozco otro médico para el mal de Luisa. (Pausa.) 

AnNToxI0. Luisa hará lo que yo la diga. 

Pebro. Eso quiero yo, que haga lo que tú la digas; pero sin 
riesgo. 

Antonio. ¿Piensas tú que mi hija se va á morir si no se casa con 
Estóban? | 

Pero. Pienso que no está arreglado todo con haberla llevado á 
casa de un pariente con el frívolo pretexto de que no se 
impresione- con la situacion de la enferma. Recuerda 
que ella se resistió cuanto pudo y que tú te pusiste muy 
serio. Desde entónces la pobre niña se halla... que no 
sabe dónde se halla. 

Rita. Pero ¿qué dice?... 

Peoro. Nada, y eso es lo malo. Á mí, francamente, estas tem- 
pestades sordas del alma me dan mucho miedo. No 
porque sea romántico... ya ves, un escribano... Pero 
presumo que esto de soñar con el cielo... y venírsele á 
uno encima para aplastarle, debe ser cosa más grave de 
lo que parece. 

ANTONIO. Pero ¿tú no le has enterado?... (Contrariado.) 

Peoro. Ah! ¿querías tú que yo le enterase de que Estéban es 
hijo?... Esta es mision muy delicada para que yo te pri- 
ve de ella. 

Antoni0, Es verdad! Deshacer las puras ilusiones de un ángel ha- 
ciéndola enrojecer de vergúenza...—Rita se encargará 
de esto. 

Rita. — Es claro! Cuándo se trata de algo Ai el padre: 


BR 


cuan no, tu tia. 

ANTONIO. Pero, mujer... 

RiTa. Nada, nada... Este asunto te corresponde á ti de dere- 
cho. Ademas, yo no sabría explicarme... Yo no se nada 
de Coralinas... . 

ANTONIO, (Mirando á D. Pedro con timidez.) NO, ni nosotros tampo- 
co. ¿Verdad, Pedro? 

PEDRO... No, tampoco. (En el mismo tono.) 

Tura. — Haberla criado con el mayor recogimiento para venir á 
estos apuros! 

PEDRO. Sea por quien fuere, es preciso que sepa «toda la ex- 
tension de su desgracia, 

ANTONIO, ¿Crees que no habrá inconveniente? 

Peoro. La duda en estos casos es más peligrosa que todo, 

Rrra. — Ella habrá sospechado... 

Pepro. Sí, que la chica es tonta! 

ANTONIO. Y estará... 

Pebro. Está de un modo que... (Con resolucion.) Vamos, .sabedlo: 
de una vez; la he traido conmigo, porque me temo una. 
pueva desgracia. 

ANTONIO. Cómo! ¿Está aquí mi hija? 

— Rita. — ¿Ha venido? 

ANTONIO. Luisa! (Llamando.) 

RiTa. — Hija mia!! (1á.) 

Pepro. Calma, calma! ¿Vais á dar un espectáculo? ¿Á hacer 
una escena patética y conmovedora? No hay que pre- 
cipitarse. Yo os la traeré. (Váse por la puerta del fondo.) 

Rira. ¿Qué habremos hecho á su Divina Majestad que así nos 
castiga? 

ANTONIO. Lo que es á mí no me remuerde la conciencia. Como 
no seas tú... | 

Rita. Yo? (Luisa pálida y triste aparece en la puerta del fondo acom- 
pañada de D. Pedro) 





PEDRO. 
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ESCENA MI 


DICHOS, D. PEDRO, LUISA. 


Aquí está la alegría de la casa! 


ANTONIO. Luisa! 


RITA. 


ANTONIO. 


RITA. 
ANTONIO. 


Luisa. 
ANTONIO. 
Luisa. 
ANTONIO. 


PEDRO. 
Luisa. 


Hija mia! 

¿Qué tal te encuentras? ¿Estás buena? 

¿Estás mala, hija mia? 

¿Quieres tomar alguna cosilla, eh? Mira; tráela aque- 
llos dulces que la he comprado esta mañana y que iba 
á mandarla ahora. 

No, no quiero nada. (Pausa.) ¿Y Estéban? 

Bueno. (Pausa.) 

¿Y su madre? 

Cómo! ¿Tú sabes que la tia de Estéban?... /D. Antonio y 
Rita miran á D. Pedro.) 

Os juro que nada la he dicho. (Con gravedad.) 

(Con sencillez y sentimiento.) Necesitaba que nadie me lo 
dijese despues de la escena horrible de la otra tarde.. 
Ustedes en el azoramiento en que se hallaban no oye- 
ron de labios de Estéban un «¡madre mia!» tan apa— 
sionado, tan tierno, tan desgarrador, que me hizo es- 
tremecer con emociones hasta entónces no comprendi- 
das ni sospechadas. Mi primer movimiento fué de ter- 
ror, despues de alegría. Pero tú te interpusiste y me 
obligaste á salir de casa. Ah! no creas, no, que quiero 
rebelarme á tus mandatos. Cuando tú me separas de 
Estéban, razon más poderosa que mi cariño te forzará 
á ello. Pero yo no puedo olvidarlo. Imposible! Con qué 
ansiedad se abalanzó al cuerpo desfallecido de su ma- 
dre! Con qué ternura la llamó de nuevo á la vida! Ah! 
perdona, papá mio, perdona, tiita del alma. Yo no quie- 
ro engañaros. Desde aquel momento siento que le amo 
más todavía. Aquel grito de angustia está resonando 
constantemente en mi corazon. Como que ha brotado 


BA 


del suyo. Ah! Yo haré lo que querais, todo lo que que- 
rais, pero dejadme que le llore, dejadme que le ame, si 
no por bueno á lo ménos por desgraciado! No me ne- 
gueis este consuelo! (Pausa. -Luisa habrá dicho su resolu- 


cion anegada en llanto y con sollozos entrecortados.) 


ANTONIO. (Enjugándose las lágrimas.) Estamos bien! —Anda, mujer, 


RITA. 


(Tirando del vestido á Rita.) salgamos de este atolladero; 
dila todo lo que pasa. 
(Enjugándose los ojos.) No, tú, tú... 


ANTONt0. YO? (Encogiéndose de hombros.) Bien!... Hija mia.... Pues 


RITA. 


(Acercándose á ella.) entónces... nada tengo que decirte. 
¿Cómo que nada tienes que decirle? 


ANTONIO. Desde el momento que sabe que la tia de Estéban no 


Rita. 


LUISA. 


RITA. 


Luisa. 
RITA. 
Lursa. 
Rrra. 
Luisa. 


es tia, si no... es decir... 

Pues bien; hay que decirla que desde ese momento debe 
comprender que su enlace con Estéban es imposible. 
¿Imposible? ¿Que yo comprenda que mi enlace?... No; lo 
imposible es que yo comprenda eso. 

¿Piensas tú, hija mia, que nosotros podemos transigir 
con la deshonra? 

Con la deshonra no, pero sí con la desgracia. 

¿Y es una desgracia ofenderse á sí propio? 

Tú me lo has dicho. | 

Yo? 

Sí; todos los dias me obligas á coser dos ó tres horas 
para esos pobres niños expósitos que mantiene la cari- 
dad cristiana. Á fin de mes les llevamos una porcion 
de camisitas y blusitas, y... en fin, de esas cosas que 
yu puedo hacer para ellos. Pues bien; cuando entrega- 
mos todo esto á la hermana de la caridad, casi siempre 
rodeada de pequeñuelos, tus ojos se arrasan de Jágri- 
mas, y yo tambien rezo y lloro. ¿Y qué me dices mu- 
chas veces? «Más que por estas inocentes criaturas reza 
y llora por sus madres desgraciadas.» Sí; me lo has 
dicho, me lo has dicho, acuérdate, Luego si son des- 
graciadas las madres que abandonan á sus hijos, ¿qué 
serán las que los crian y educan como á Estéban? 








co 


Rira.  Ménos desgraciadas que las otras. 

Luisa. Pero más dignas de perdon y de afecto.—¿No es cierto 
papá mio? Ah! confesad que habeis sido muy crueles 
conmigo. Me habeis alejado de Estéban precisamente 
en los momentos en que más pruebas podía darle de 
mi cariño. Qué pensará de mí cuando vea el abandono 
en que le dejo! Qué tristezas tan hondas habrá en su 
alma cuando contemple vacío aquel otro lado de la ca- 
becera del lecho en que está su pobre madre! Ah! es- 
to sí que no es posible!...—Dejadme, dejadme que 


vaya! 
Antonio. No, hija mia... no puedo dejarte. 
Rita. — Ni él quiere, ni nosotros tampoco. (Pausa.) 


Luisa. — (Mirando á todos con asombro.) ¿Quién es entónces la ma- 
dre de Estéban que cae enferma en esta casa hospitala - 
ria y vosotros estais aquí y yo no puedo ir á su lado? 

ANTONIO. Estéban no ha querido que nosotros asistamos á su ma- 

y dre. (Confuso.) 

Luisa. ¿Por qué? 

Rita. — Sin duda... porque nuestra presencia le es dolorosa. 

Luisa. ¿Por qué? 

PEDRO. (Con solemnidad.) Voy á decirtelo, y ojalá que mis pala- 
bras te lo revelen todo. 

Luisa. Ah! sí: en nombre del cielo, digame usted por qué Es- 
téban no quiere vernos. 

Peoro. Por no avergonzarse y no avergonzarnos. (Pausa.) 

Luisa. Al! (En voz baja 4 Rita.) —(¿Conque esa mujer es tan 
mala? 

RiTa. — Tan desgraciada! | 

Luisa. Dios mio! Dios mio!... (Se tapa el rostro con las manos y 
cae en una silla prorumpiendo en llanto.) 

ANTONIO. Se me va á morir! (Hondamente conmovido y en voz muy 
baja á Rita y á D. Pedro.) 

RiTa. — ¿Á morir? 

ANTONIO. Dejadmc... dejadme á solas con ella. 

ITA 77 Derozs. 

ANTONIO. Dejadme. 


PEDRO. 
RITA. 
PEDRO. 


ANTONIO. 


Luisa. 
ANTONIO. 


Lursa. 


ANTONIO. 
Luisa. 
ANTONIO. 


Luisa. 
ANTONIO. 


Tiene razon Antonio, al fin es su padre, y... 
Pero yo soy Su... 


Sí, pero no lo es mismo.—Vamos. (Vánse los dos dispu- 
tando.) 


ESCENA IV. 


D. ANTONIO, LUISA. 


Hija mia: tú eres la sola esperanza de mi vida: la úni- 
ca ilusion que me resta en este mundo. Si no eres fe— 
liz, ni tu madre ha cumplido su mision en el. cielo, ni 
yo tampoco la he cumplido aquí en la tierra. Pero la 
felicidad no puede ir del brazo de la afrenta, y Esté- 
ban, aunque inocente, es una afrenta para nosotros. Tú 
no serías dichosa con Estéban. 

La más dichosa de las mujeres. 

No: porque para eso sería preciso que él fuese el más 
dichoso de los hombres; y él será siempre el más des- 
graciado «de todos ellos. 

Y quieres que le abandone por eso!... Pues qué!... áun 
suponiendo que mi amor no fuese lenitivo eficaz á sus 
penas, ¿acaso no hay dicha tambien en el sacrifieio?... 
¿De quién quieres que haya aprendido á ser egoista? 
¿De tí, que eres el mejor amigo y el más bueno de los 
padres? ¿De mi madre? 

Esa era una santa! 

De la tia Rita? 

Esa tambien es una santa: aunque á veces... no lo pa— 
rece. 

De quién entónces? 

Tú tienes armas poderosas para luchar conmigo: pero 
todos tus nobles sentimientos no bastarán á convencer- 
me de que te debes casar con Estéban. Viviéramos en 


un desierto y... ¿quién sabe?... quizá yo mismo te 


aconsejara que te casases. Pero vivimos en Aragon, 
tierra poco dada á chanchullos y bastardías. Pertene- 
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cemos á una casa de muchos enaltecida, de muchos 
tambien envidiada, y no debemos exponernos á la befa 
y la calumnia. (Bajando la voz.) ¿Sabes tú lo que dirían 
si tolerase la boda? Que había cerrado los ojos cegado 
por las riquezas de Estéban. ¿Verdad que esto es horri- 
ble? Pues bien: yo no quiero que esta idea cruce por la 
mente de nadie. (Qué quieres! me he acostumbrado á 
que me tengan por un hombre decentz. (Mercedes se 
presenta en la puerta de la derecha, y al verá D. Autonio y á 
Luisa se detiene emocionada.) Sin embargo, si tú te has de 


morir de pena... si no has de poder olvidar al hombre 
qu ” «mas. .. 


Luisa. — Ah! no... nunca! 

ANTONIO. Si crees que el amor de tu padre no ha de poder for- 
talecerte. ¡Qué le hemos de hacer!... Cásate. 

Merc. (Ah!) (Con júbilo.) 

ANTONI0. Cásate... pero sabe que amargas los últimos dias que 
me restan de vida... y que te pierdo para siempre!... 

Luisa. — ¿Para siempre? (Aterrada. ) 

ANTONIO. (Con energía.) Sí: porque yo no podré acostumbrarme 
jamás á que tus labios llamen madre á la madre de Es- 

téban. Porque nunca podré ver con calma que ocupa el 

lugar de aquella que goza del cielo la que ha sido es- 

'cándalo de liviandades en el mundo! 

(Ay!) (Se apoya con desfallecimiento en una silla.) 

ANTONIO. Ahora, elige. (Pausa. Luisa permanece abatida.) (¿Amará 
tanto á ese hombre que deje á su padre?) (Nueva pau- 


sa» Luisa alza los ojos, ve la ansiedad de D. Antonio y se pre- 
cipita en sus brazos.) 
Luisa, Ah! papá mio! 


Merc. 


AnrToxi0. Vamos... cálmate... Cálmate! (La acaricia y enjuga los ojos 
con su mismo pañuelo.) 

Merc.  Aydemí! 

Luisa y ANTONIO. Ah! (Reparando en Mercedes. Luisa, por un movi- 


miento natural, retrocede. D. Antonio se muestra al pronto se- 


vero, despues compasivo.) ¿Usted aquí? 
Merc. Perdon! (Con voz apagada. 


DAN 


ANTONIO. Sí, señora, por nosotros perdonada. Y si estas lágri- 
mas de mi hija inocente sirven para que Dios la per— 
done á usted... benditas sean! 


ESCENA V. 


DICHOS, ESTÉBAN, por el fondo eorrriendo hácia su madre. 


EsTEBAN. ¿Por qué has abandonado la alcoba estando tan débil 
todavía? ¿Qué haces aquí? (Mirando á todos.) ¿Qué es 
esto? j 

Merc. No, nada... como hace tanto tiempo que no veo á Lui- 
sa y la quiero como si fuera... (Conteniéndose.) COMO si 
fuera mi ángel bueno, la tendía los brazos como su- 
plicándola... 

Lursa. Sí, es verdad, me tendía lus brazos, y y0... meiba á 
precipitar en ellos. (Se arroja al cuello de Mercedes y la 
cubre de besos.) 

Merc. — (Ah! gracias!) (Á Lt: ) 

Luisa. ¿Verdad que hago bien de abrazarla delante de su hijo? 
(Á D. Antonio.) 

AnronI0. Sí, muy bien. Pero, vamos, vamos. (Se dirige eon Euisa: 
hácia la puerta de la izquierda. Al llegar á ella se detiene.) 
(Rita tiene razon, es preciso que le diga...) (Se acerca 
á Estéban.) —Usted comprenderá, señor Estéban... 

EstEBAN. Ruego á usted que no me diga una palabra. Dentro de 
pocos minutos mi madre y yo habremos salido de esta 
casa, donde Dios me ha encadenado... (Reprimiéndose.) 
por secreto designio  suvo:untad poderosa. Quedo á 
usted profundamente agradecido. 

ANTONIO. Otra! ¿Quiere usted no mortificarme? Una cosa es que 
nosotros no transijamos... 

EsTEBAN. Ruego á usted que sea tan generoso como su hija. 

ANTONIO. Ah! sí, es verdad! (Rita tiene razon. Si este hombre no 
se marcha, sería capaz de...) (Mirando á Mercedes, que ha- 
brá caido fatiga. en un sillon junto á la mesa.) Vamos, hija 
mia, vamos. 
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ESCENA VI. 


MERCEDES, ESTÉBAN. 


ESTEBAN. Luisa! Luisa mia! Cuán distinta nuestra suerte! Qué 


MERC. 


espantosa mudanza! (Pausa.) He salido á la calle por vez 
primera despues de la horrible revelacion, y el temor 
de tropezar con las gentes me ha hecho ceder siempre 
la acera. (Con arranque.) Ah! ¿Cómo evitar este oprobio, 
si yo mismo al recordar tanta credulidad interesada 
estoy dudando de si soy un hombre honrado. (Pausa.) 
Cómo se sorprendió el general al presentarle la solici- 
tud pidiendo el retiro! Si hubiese visto el fondo de mi 
alma! (Pausa. Se apoya con desfallecimiento en una silla.) La 
vuelta á esta casa ha sido horrible. Ayer era un cielo 
para mí, Roy... (Mirando el sitio por donde se fué Luisa. ) 
hoy tambien es un cielo! Parece que me estallan las 
sienes! (Pausa. Queda profundamente abstraido.) Al bordear 
la orilla del canal no he podido ménos de fijarme en la 
corriente absorbida por la esclusa. Con qué ansiedad 
luché hace pocos dias con ella y la vencí! Con qué pla- 
cer me vería hoy vencido por el torrente y tragado por 
el hervir de sus espumas! ¿Qué mejor sudario á mis 
muertas ilusiones? ¿Qué estrépito més sonoro para aca— 
llar el sordo rumor de la maledicencia?—Ah, sí! ven á 
mí, (Con fuego.) consoladora esperanza, á fijarte de una 
vez en mi alma cubierta de eterno luto; ven á mí, 


única idea posible en medio de mi deshonra! Gloria, 


amor, felicidad... todo desvanecido, perdido todo! (Mer- 
cedes ahoga un gemido.) Ah! (Qué me resta sobre la tier- 
ra! (Rómpe á llorar. Pausa.) (Qué me resta! (Con acento re- 
posado.) —Algo de sagrado deben tener, las madres, 
cuando esta me ha dado dos veces la vida! (Se acerca á 
Mercedes.) —Vamos, lograrás incomodarme si prosigues 
de esa manera. 

No, Estéban, yo no puedo consentir que la desespera- 


ae 


cion te lleve al precipicio. Estoy adivinando tus pen- 
samientos. 


EsTEBAN. ¿Por fuerza que la fiebre te dura todavía? 


Merc. 


Abandóname, Estéban, déjame seguir mi camino so- 
litario... 


Esteban. Bah! bah! Tendré que no hacerte caso. ''ú te has pro- 


Merc. 


puesto hablarme de un ayer que yo he dado completa- 
mente al olvido. (Volviendo á sentarse á su lado con mucha 
dulzura.) Pero ¿no tenemos acordado nuestro plan de. 
vida futura?... Mañana... lejos del mundo... El mundo 
para nosotros es este que nos conoce... que sabe... 
Despues á trabajar, yo para tí, tú para el cielo... Ya 
verás si somos felices Lodavía!... 

Felices!... ¿Acaso merezco serlo?... 


EsteBAN. Mira, vé á disponerlo todo... (En tono cariñoso y supli- 


Merc. 


cante.) No me obligues á proseguir más tiempo en esta 
Casa... (Bajando la voz.) No ves que mi amor propio se 


resiente. (ld, más todavía.) ¿No calculas que pueden 
echarnos? N 


Echarnos? 


EsteñBAN. De buena manera... pero, en fin, echarnos. Anda. 


Merc. 


vé... (Levantándose.) Si no, deja... iré yo: tú estás dé- 
bil... El tren saldrá dentro de dos horas. Quiero que 
reserves tus fuerzas para el viaje... 

Estéban!... (Con vivo arranque de dolor juntando las manos 


en actitud supiicante.) 


ESTEBAN. (Con naturalidad, atrayéndola y mirándola tiernamente.) Quie- 


res martirizarme!... (La besa las manos. Mercedes vuelve á 
dejarse caer en el sillon, Estéban mira al sitio por donde salió 


Luisa, ahogando un grito de angustia y por fin se vá.) 


ESCENA VII 


MERCEDES, con energía, poniéndose de pié. Despues EUSEBIO. 


Merc, 


No: mi hijo ántes qué todo!... Ah! llega usted providen- 
cialmente.—Es necesario que acabe usted de ser gene- 


EUfEBIO. 


Merc. 
Eusebio. 
MERC. 


O Ms 
ros0 Conmigo... 
Coralina para mí no existe en el mundo. La ha borrado 
de mi memoria una madre que sufre. 
Estéban quiere sacrificarse á su madre. 
¿Acaso le resta otro consuelo? 
Pero ese consuelo es para mí una expiacion horrible. 
¿Usted no comprende las infinitas amarguras que me 
esperan si Estéban renuncia á todos sus ideales y vive 
contínuamente á mí lado? lo que sería dicha suprema 


- para una madre digna de hacerse egoista, para mí será 


EUSEBIO. 
Merc. 
EUSEBIO. 
Merc. 
EuseEBIO. 
MERC. 
EUSEBIO. 
Merc. 
EUSEBIO. 
Merc. 
EUSEBIO. 


Merc. 


LUSEBIO. 
Venc. 


martirio horrendo. Cada sonrisa suya, cada palabra ca- 
riñosa será agudo puñal que me desgarrará las entra- 
ñas. Á través de sus ojos serenos, siempre veré la lá- 
erima comprimida, la queja ahogada, el dominado re- 
proche. Yo acepto la expiacion, pero no á costa suya. 
Dentro de dos horas quiere que nos partamos de Zarago— 
za. No sé cuále3 son sus proyectos... 

¿Quiere usted que Luisa se case con Estéban? 

Á costa de mi vida! 

La muerte no es un desenlace: es un incidente. 
Busque usted un medio... 

Tal vez hay uno... 

¿Cuál? 

Renuncie usted para siempre á Estéban. 

Para siempre! 

Para siempre. 

Cómo cumplir expiacion tan dolorosa! 

En la tumba anticipada de un claustro. De esta mane- 
ra, si Dios acoge á la madre, Rita y don Antonio aco- 
gerán al hijo. Conozco su carácter, 

Renunciar al mundo en que él vive! (Pausa.) No impor- 
ta!... Sí, sí: estoy decidida! Prefiero la pena inmensa 
de no verle, al martirio de verle desgraciado. Hable 
usted al padre de Luisa. Dígale usted que renuncio á 
mi hijo... dígale usted lo que usted quiera... 

Y he de ser yo?... Y bien, yo seré! 

Ah! gracias, gracias. (Estéban aparece en escena.) 


EUSEBIO. 


ESTEBAN. 


Merc. 
ESTEBAN. 


Meac. 


ESTEBAN. 
Merc. 
ESTEBAN. 
Merc. 
ESTEBAN. 
Luisa. 
Merc. 


DAGas 


(Pobre mujer?) (Váse Eusebio, quedando en escena Mercedes 
y Estéban.) 


ESCENA VIIL 
MERCEDES, ESTÉBAN. 


¿Por qué apretabas con tanta efusion la mano del 
Conde? 

Demuestra tanto interés por nosotros!... ¿Qué tienes? 
Deseo, ansia de alejarme de estos sitios. Vamos. ya he 
hecho sacar el equipaje por la puerta que da al corre 
dor. Vamos. 

(Cómo le detengo!) Ah! espera, voy á ver si se te ha 
olvidado... 

Nada se me ha olvidado. 

Aguarda un momento. 

¿Pretendes desesperarme? 

Yo? Mira, (Señalando á la izquierda.) 
Ah! Luisa!... (Corre hácia ella.) 
Estéban!... 

(Van á hablarse. (Con alegría.) Le veré dichoso!) 


ESCENA IX. 


US 


MERCEDES, LUISA, ESTÉBAN, con arrebato y vehemencia. 


ESTEBAN. 


Luisa. 


Ah, Luisa mia! ¿Por qué has venido á torturarme el al- 
ma con una despedida cruel, pero necesaria? Cómo pe- 
dirte perdon por las penas que te causo! 

Y ¿piensas que yo he venido para hablarte de mis pe- 
nas? No; yo“he venido á decirte que te amo, que te 
amo con el amor purísimo de siempre; que mi corazon 
está lleno de tu ternura; que mi alma no vive sin tu 
recuerdo; que eres para mí el hombre soñado y ben- 
decido de mi padre; el mejor, el más noble, el más 
digno de los hombres, y que si la fortuna, envidiosa: 
de ver tanta dicha sobre la tierra, nos niega sus fa- 


Cd 


- vores yo sabré esperar la muerte para gozarlos contigo 
en el cielo. 

EsTEBAN. (Ah! madre! madre!) 

Luisa. Pero no será. Mi padre no hace más que llorar. ¿Crees 
tú que llora por mí solamente? No; llora por tí tam- 
bien! : 

ESTEBAN. Luisa! Luisa mia! Perdona si soy cruel contigo, pero 
nuestro enlace es imposible. 

Luisa. — ¿Quién lo impide? 

ESTEBAN. ¿Quién?... No me lo preguntes. 

Luisa. ¿Y dices que me amas? 

EsTEBAN. Si amor es sobre todas las cosas de la vida, dices bien, 

no te amo. Tienes una rival invencible, 

Luisa. Quién? 

EsTtEBAN. Mi honra. (Bajando la voz.) 

Luisa. — ¿Y tú te juzgas sin ella? ¿Ves que estoy á tu lado, que 
(Con creciente calor.) aspiro tu aliento, que es vida de mi 

- alma? Pues bien; me ahogo! Estéban! 
EsTEBAN. Luisa mia, es forzoso que ambos cumplamos nuestros 
_ sagrados deberes. 

Luisa, “Y si yo te dijera que á estas horas el Conde quizás 
haya conseguido de mi padre?... 

EsreBAN. El Conde. (Con extrañeza.) Y ¿qué tiene que ver el 
Conde?... 

Luisa. Qué! ¿Acaso sospechas que yo le he suplicado? Y aun- 
que así fuera... Ah!... ¿qué idea es esa que cruza por 
tu mente? ¿Dudas de mí? ¿Tienes celos?... celos?... Ay! 

EsteBAN. No: Luisa, alma mia; no es por tí... (Sosteniéndola.) 
Luisa!... Dios mio!... Socorro!... (Viéndola desvanecida.) 
Luisa!... Por fin alienta. 


ESCENA X. 


DICHOS, D. ANTONIO, RITA, D. PEDRO, MERCEDES, 
EUSEBIO. 


RiTa. — ¿Qué sucede?... 


SE 


AnTOoNI0O. Estéban!.. (Mirándole con enojo.) 

EsTEBAN. Está en los brazos de un hombre honrado... Puede 
usted recibirla en los suyos. 

ANTONIO. Luisa!.. 

Luisa.  Padre!.. (Arrojándose á sus brazos.) 

EsteBAN. En un momento de ofuscacion has creido que yo dudaba 
de su cariño y... ya lo han visto. ustedes. Cómo era 
posible que yo dudase de ella, si es la única verdad que 
he encontrado en mi camino! 

ANTONIO, Estéban... (Se detiene sin saber qué decirle.) —Qué dia- 
blos, hay que salir de esta situacion á todo trance. 
Mi hija le habrá dicho á usted que yo... 

EstegaN. Todo me lo ha dicho. Pero ni Luisa abandonará á su 
padre anciano... 

Luisa. No le abandonaremos... 

ESTEBAN. Ni yo á mi madre infortunada. 

Tonos. Ah! 

Merc. — Hijo mio!.. 

EsTEBAN. Vas á dejarme solo con mis pensamientos. .. 

Merc. Ah, Do... (Aterrada á la idea de que su hijo pueda suicidarse .) 

EsTEBAN. Señor don Pedro, ¿iia hecho usted mi Uco 

PEDRO. Aquí tiene usted la escritura.. 

ESTEBAN. Una pobre mujer,— por la que Dsiad y yO (Á D, Antonio.) 
rogaremos á Dios constantemente.—me ruega que en- 
tregue al alcalde de Zaragoza esta donacion de su for- 
tuna y la de su hijo... 

ANTONIO. «En favor de los niños expósitos»... (Leyendo.) Al!... 
Estéban!.. (Conmovido le abraza.) 

EsTrBaN. Gracias!... Estimo esas lágrimas en lo que valen... 

Merc. — Y yo que sé lo que significan... quiero darte un adios 
último. 

EsTEBAN. Tú separarte de mí?... Desde hoy, (Con altivez.) Mi ma- 
no tiene otro apoyo en la tierra que el brazo de su hi- 
JO... (La ofrece su brazo que Mercedes acepta, ahogada por los 
sollozos.) 

ANTONIO. Estébaz!... (En tono suplicante.) 

EsTEBAN. Los pobres solemos ser muy orgullosos. Jamás me uni- 
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ré á la heredera de tantos bienes. 

Luisa. Ay de mí! (Abrazándose al cuello de Rita.) : 

ESTEBAN. Luisa! (Como para ir hácia ella. Deteniéndose y abrazando á 
su madre.) No!... Madre mía, apóyate bien en mi brazo, 
acércate más á mi corazon! No temas; llora, llora, que 
yo secaré tus lágrimas con mis besos! Tú sola, tú... no 
me queda más en la vida!... (La leva hácia la puerta.) 

Luisa. Y mi amor! ingrato, y mi amor! 

EsTEBAN. Tu amor... dices tu amor!... (Volviéndose.) Siempre, 
| siempre aquí... aquí!... Ven, madre... ven!... 

Luisa. Adios! —Ay padre, padre mio!... (Le abraza.) ' 

ESTEBAN. Adios!... Luisa, adios! (Vánse.) 

(Cae el telon ) 


FIN DE LA COMEDIA, 
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... ¡Adios, Madrid!............. 3 Sres. R. Carrion y Aza. ad 
1. Amor y amor propio. ee...» 3D. A. AlCON......o.... Mitad. 
2 El cielo ó el suelo—d. 0. v... 3 Eugenio Sellés...... Todo. 
-3- El coronel Estéban.... AS F. P. Echevarría... y 
3. Herencia forzosa—d.. O. Ye .«.. 3... A. Lopez Muñoz.... » 
2. Honrar padre y madre—<. o, ve a Juan J. Herranz....  » 
3. La mujer conquista—c. 6. v.. 3 Juan J. Herranz.... ad: 
1 La Virgen de la aro 0.v 3 JuanJ. Herranz.. LEON 
4 Los ET Vas te 3 Sres, a y San. 
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22 Dos Vida oia, ee od D. L Hernandez. . MBA AS 
Ese El que inventó. la PA .... 4. L.Bago y Arnedo. . L:yM. 
-2. Estudiantes Ea ; 4 Mádan y Breton. ... L.yM. 
48: La cancion de la Lola... 4 Sres, Vega, Valverde y 
Mas de A L. y M. 
23. La mejor venganza... > a pd Ruesga y Rubio. 1/3 L. y M. 
edo L3 palomita.. rocoosc rojo. 1 DL Hernandez....... M. 
Las señoritas de. Conil. +... 4. Tomás Breton ..... M 
7 Los dominós verdes. . e +. 4 Alba y Bernandez....-L. y M. 
¿Música clásica... Le da e... A 4 Sres. Estremera y Chapi, L.yM. 
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2... Programa para yernos. sico. Li E Hernandez....... :M. 
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EE a y Chueca..... e... L.yM. 
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Ya no hay Pirineos... ea... 4 . P.DominguezyRubio L.yM. 
¡Ya somos tres!..... a edo L. y M. 
El juicio de Eriné.. ais». 2 Utrila y Serrano. ¿a L.y M: 
o El Traviato. ei ss eS .. 2 D. Antonio Almeda.. had DS 
Cibeles y Neptuno. ...:2. Ángel Rubio.. A e M. 
Madrid y sus aer Lo Sres. Herranz y Chapi. '/¿L . y M. 
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Tigre de.mar. caian cero 2 OTeS. Arnao y Zubiaurre [* y M. 





Verso y prosa. E Ando +... .. 2 Sres.Sta. Ana y Marqués.M. y*/¿L.. 
E Dos huérfanas. E ee 3 Pina Dominguez y: 
= de COD ed L.yM. : 
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NOTA. Ha. dejado de ere á esta Galería la mitad correspondiente 
Sr. 'Fuenses del drama e en un acto Arte y COrazOR.. 
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mente á esta Administracion acompañando su importe | 


PUNTOS DE VENTA, 


| MADRID. 


Librerias de los Sres. Viuda é Hijos de Cuesta, callo de ca] 
retas; de D. Fernando Fé, Carrera de San Jerónimo; de Don 
M. Murillo, calle de as y de D. pa Calicja, calle de la Paz, 








: PROVINCIAS. | 
En casa de los corresponsales de la Apuumisrración Línie 


DRAMÁTICA. | es A , 
Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares titeol 


sellos de franqueo ó libranzas de fácil cobro, sin cuya. regu 
sito no serán servidos. PA 


